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EDITORIAL

1. La idea que respalda esta edición de Cuadernos.

En este número 20 de Cuadernos de Espiritualidad, queremos hacer presente el aspecto profético-político de nuestra espiritualidad ss.cc. Estamos conscientes de que señalaremos tan sólo aquellos aspectos de nuestra espiritualidad que parecen importantes para desarrollar una conciencia política. Partimos del hecho de que nuestra espiritualidad es mucho más que aquellos elementos que puedan referirse a la política; y de que no es nuestro propósito usar nuestra espiritualidad para desarrollar una determinada conciencia política. Tampoco queremos usar nuestro carisma para justificar o defender determinados sistemas políticos. Más bien, nuestra intención es estudiar el aspecto profético-político sin dejar de lado  la importancia de nuestra espiritualidad para la vida personal y comunitaria dentro de nuestra Congregación.

Por espiritualidad entendemos la percepción de la historia de Dios con la humanidad, y dentro de ese conjunto, la opción por un elemento parcial de esta Alianza, que exige una respuesta humana en el Espíritu. Por política visualizamos la vida colectiva de la sociedad, ya sea en el plano nacional, internacional o mundial. La dimensión política pone el acento en el carácter dinámico de esta realidad colectiva, que exige una toma de posición y una acción. Por el término «profético» afirmamos la orientación incorruptible hacia el «Reino de Dios» como la meta humana. Cuando el ser humano se hace consciente de la realidad, toma posición y actúa.

Cuando nos situamos a las puertas del bicentenario de nuestra Congregación y del próximo milenio de la Iglesia, reconocemos que una espiritualidad, cuanto más es meditada y puesta en práctica, más puede dar forma a la vida de la sociedad. A su vez, la política puede dar forma a nuestra espiritualidad. Se da una mutua interrelación. Antes de presentar los contenidos, queremos decir algo acerca de la idea que subyace tras este tema de Cuadernos. 

2. Siete puntos que dan cuenta de los antecedentes y del contexto de este Cuaderno.

2.1 Toda vida es política.

Constantemente en nuestra vida estamos expresándonos políticamente. También, continuamente, aportamos algo a la configuración política. Hablando o callando, actuando o sin actuar, envolviéndonos en ella o preocupándonos sólo de nuestros asuntos, siempre somos personas políticas. Somos parte de un proceso político, por lo que apoyamos o rechazamos, por lo que promovemos u obstaculizamos. 

Explorar el aspecto profético-político de nuestra espiritualidad es explorar los modos cómo nosotros - individuos y comunidades - apoyamos o rechazamos, promovemos u obstaculizamos el desarrollo del Reino de Dios en las distintas sociedades en donde nos encontramos.

2. 2. La política nos ayuda a descubrir nuevos aspectos de nuestra espiritualidad.

Nuestra búsqueda nos conduce a considerar el aspecto práctico de la vida. No debemos limitarnos a mirar tan sólo nuestra propia vida congregacional. Debemos mirar también más allá de nuestra Congregación, situándonos en los niveles de la vida personal, familiar y social, nacional e internacional. De este modo, queremos descubrir nuevos aspectos de nuestra espiritualidad.

2. 3. Nuestro trabajo nos lleva a descubrir las estructuras que impiden la vida.

Como Congregación internacional, queremos estudiar las estructuras cívicas y sociales de los países donde los religiosos y laicos de la Congregación están presentes. Queremos señalar las realidades que oprimen a la gente. Y estamos interesados en todo tipo de gente, cualquiera sea su nacionalidad, fe o convicción política.

2.4.Nuestro trabajo será limitado. 

Por supuesto que lo haremos dentro de ciertos límites. Se precisa mucho más que convicción política o religiosa para tratar a fondo este tema. Para ello, necesitaríamos la colaboración de gente especializada en política, economía, psicología y sociología. Esperamos que este Cuaderno nos estimule a pensar cómo integrar personas con esta clase de conocimientos en nuestra continua reflexión. Asimismo sentimos de no haber podido recibir un artículo sobre la promoción de la mujer, aspecto tan importante en el apostolado de nuestras hermanas, como también un elemento esencial de la dimensión política.

2.5.Nuestro trabajo se inspira en el Evangelio.

Inspirados y animados por el Evangelio, necesitamos estudiar las alternativas políticas y sociales implicadas en nuestra espiritualidad. Para todo esto nos inspira el Evangelio de Jesús. Leyendo el Evangelio descubrimos ramificaciones profético-políticas. En la proclamación de la Buena Nueva encontramos la guía y la base de nuestro trabajo.

2.6.Nuestro trabajo tiene una orientación escatológica.
No creemos que estudiar el aspecto político y profético de nuestra espiritualidad nos conduzca automáticamente al pleno cumplimiento del Reino de Dios en este mundo. Lo que pretendemos es declararnos en contra de un cierto tipo de realismo que se limita a considerar la vida «tal como es». El hecho de que las cosas sean como son, no nos puede impedir pensar, sentir, actuar y soñar en términos de Evangelio. Ahora bien, es cierto que siempre alcanzamos tan sólo una parte del ideal. Pero en la vida debemos buscar auténticos signos y parábolas del Reino. Nunca podremos alcanzar el cielo en la tierra. Sin embargo, estamos llamados a hacer realidad en la tierra un anticipo del cielo. En esta vida, lo que debemos hacer es oponernos a todo lo que contradice el «Reino de Dios».
2.7.Jesucristo es el modelo de la conciencia profética de la sociedad.

Como cristianos, estamos llamados a compartir el ministerio profético de Jesucristo.
 Jesús es el único verdadero maestro. Nos enseña qué significa ser un profeta. Nos invita a ser su corazón, su voz, sus manos y sus pies en el mundo de hoy. Planteando problemas y proclamando su mensaje, actuando y resistiendo, podemos llegar a ser una voz ética en la vida pública de hoy. Por cierto, esto es difícil y arriesgado. Pero, como individuos y como comunidades, hemos sido llamados a continuar la misión profética, tal como en la alianza con Israel
 y como en la nueva alianza.

3. El plan de este Cuaderno.

Este Cuaderno está dividido en dos partes. La primera parte contiene reflexiones sobre el aspecto profético-político de nuestra espiritualidad. Cuando usamos la palabra «espiritualidad», nos referimos a nuestra vida como cristianos, como hombres y mujeres religiosos/as miembros de la familia de los Sagrados Corazones. Una espiritualidad incluye una teoría, pero también la vida real. En esta primera parte, veremos cómo este asunto ha estado de alguna manera presente en la historia de la Congregación. 

En la segunda parte, hermanos y hermanas comparten sus respectivas experiencias en la contribución al desarrollo de la política. Hemos tratado de incorporar ejemplos de diferentes partes del mundo y de diferentes tipos de trabajo. Presentamos tan sólo una pequeña parte de una realidad que es mucho más rica. Nos ha sorprendido constatar que muchos religiosos y laicos de la Congregación están políticamente y proféticamente comprometidos.

Es importante señalar que el apostolado profético-político no se limita a una sola área de nuestro compromiso. De hecho, puede estar presente en casi todas las áreas del ministerio. Ojalá esta edición de Cuadernos no sólo anime a los miembros de la Congregación a profundizar su compromiso profético-político, sino que también constituya una invitación para otros, a fin de que juntos podamos estructurar sociedades que preparen el camino para el Reino de Dios. 

Manfred Kollig ss.cc.

Roma

EL NACIONALISMO Y NOSOTROS: 
150 AÑOS DE HISTORIA

Edouard Brion ss.cc.

Roma

1. Dos siglos nos contemplan.

Todos estamos insertos en un conjunto que, más allá de nuestros lazos familiares, nos sobrepasa y nos engloba. El Concilio Vaticano II denomina a este conjunto «comunidad política». El objetivo de este capítulo sería cómo la Congregación, en el curso de su historia, se ha situado en esta realidad y más aún a partir de 1840.

En este siglo y medio podemos distinguir, con el historiador británico Eric Hobsbawm, dos períodos. Desde una primera perspectiva, durante un largo siglo XIX (1789-1914) constatamos un «progreso casi continuo tanto en el orden material como intelectual y moral». Por otra parte nos hallamos frente a «un corto siglo XX, que se inicia con el estallido de la primera guerra mundial en 1914 para terminar en 1991 con la caída de la Unión Soviética». Bajo todos los puntos de vista, está marcado por una caída de normas hasta entonces aceptadas, por una tendencia hacia los «extremos»: la producción y la destrucción se llevan a cabo en forma masiva. Hoy, frente a nuestros ojos, «este siglo, el más mortífero, termina en la duda, sin perspectiva, sin proyecto de sociedad, sin otra brújula que un logro de algunos puntos de crecimiento, frente a los cuales algunos pretenden alcanzar improbables milagros».
 

2. ¿Tentación de Nacionalismo?

¿Cómo nuestra Congregación ha atravesado estos dos siglos, de mares tranquilos o agitados? ¿Cómo hoy se sitúa ella en este mundo desorientado? ¿Hemos tomado plena conciencia de esta situación? ¿ No actuamos todavía como si estuviéramos aún en el tan confortable siglo XIX? Para responder a esta pregunta yo me limitaría a un punto: la relación entre la Congregación y el Estado-Nación.

En el texto introductivo al último Capítulo General, el Gobierno General discernía entre nosotros la «tentación de nacionalismo», según la imagen que «parece desarrollarse en el mundo moderno, a tal punto que puede constituir una verdadera fuente de división y de conflicto en numerosos lugares en el mundo de hoy». Esta tentación se sitúa «entre los obstáculos que nos impiden ampliar nuestra visión y adaptar nuestras estructuras para servir la misión de la Congregación».
 

Si resulta comprensible este recurso desesperado a la propia nación en una época de producción y de destrucción en masa, cuando las ciudades adquieren proporciones demenciales y somos una humanidad que ha perdido sus puntos de referencia y su estructura, es necesario también constatar que este fenómeno no es nuevo, y se presenta de diferentes formas según las épocas y también en nuestra Congregación.

En un primer período, ella afirmó claramente su relación con Francia. Aún después de 1840, fecha de la primera fundación europea fuera de Francia, aún después de haber aceptado miembros de Alemania, de Bélgica, de Holanda, aún después de la institución de las Provincias de Bélgica y de América del Sur en 1898, aún después del traslado de la casa general de los hermanos fuera de Francia, aún entonces se continuaba afirmando: «Somos una Congregación Francesa».

Pero luego aconteció, por un lado la guerra del 14-18 y el inicio de este siglo XX del cual habla Hobsbawm, y por otro lado el aumento de las vocaciones. Estos dos hechos no fueron sin consecuencias, al menos en la rama masculina: con la formación de varias provincias, el nacionalismo en cierto modo disminuyó. El nacionalismo francés entró en competencia con otros diversos nacionalismos: belga, holandés, alemán, español, etc. Muchas de estas Provincias buscaron, no siempre con éxito, fundar misiones en las colonias de sus países: Nueva Guinea Alemana (1914), Indias Neerlandesas (1923), Congo Belga (1932). Después de la guerra 40-45, después que la Congregación acogió poblaciones o perspectivas nuevas, el movimiento continuó. En Europa: Provincia o Vice-Provincia de Polonia, de Wallonie (Bélgica Meridional ), de Flandes, de Andalucía, todas las vice-provincias y provincias fuera de Europa. El Concilio Vaticano II y la tendencia de descentralización que él propulsaba, aumentó aún más el movimiento tendente hacia la reafirmación de la identidad provincial, coincidiendo, en general, con una identidad nacional. Sin embargo la disminución de las vocaciones en Europa iba a cuestionarlo todo.

3. Hacia un horizonte post-nacional.

Por su parte, la rama femenina había seguido una evolución diferente. Por un lado ella había conservado por más largo tiempo el sello francés y solamente después del término de la segunda guerra mundial, pasó progresivamente a la organización en base a provincias nacionales. Pero fue justamente en ese momento que la caída de vocaciones se hizo sentir en el hemisferio norte, en cambio en la rama masculina ese fenómeno se manifestará sólo unos veinte años después. En compensación, esta caída numérica se veía contrarrestada por el surgimiento de vocaciones en el hemisferio sur. Constatamos aquí también que, a medida que los grupos autóctonos se constituían, tanto en América Latina como en Asia y Africa, el asunto del nacionalismo y de una inculturación no liberada de etnocentrismo o de xenofobia se volvía a presentar. El desafío de la reestructuración y de la internacionalidad llega a ser ineludible.

Por tanto, sean cuales sean las diferencias entre nuestras dos ramas, nos encontramos frente al mismo desafío: el de construír un criterio equilibrado, tanto en lo que se refiere a la propia nación como a la internacionalidad. Esto abarca varios aspectos. Será necesario pasar por etapas de sanación del pasado y encontrar caminos de reconciliación. Será necesario tomar posición frente a los movimientos políticos que tienden a reagrupar los Estados en conglomerados más amplios, ya sea en Europa, en las Américas, en Asia, en Oceanía... Será necesario encontrar los medios prácticos de comunicación, teniendo en cuenta no solamente la diferencia de idiomas, sino también las diferentes formas de comunicación.

Como vemos, la entrada en el tercer milenio del mundo y en el tercer centenario de la Congregación nos coloca frente a alternativas cruciales, difíciles, arriesgadas, molestas, pero también estimulantes. «Se puede ser grande, decía de Gaulle, aún con pocos medios. Basta con estar a la altura de la Historia». En estos Capítulos Generales, la Congregación ha empezado a enfrentar el desafío, a trazar la ruta y a dar puntos de referencia, como las nuevas Constituciones. Será preciso mirar hacia el horizonte e izar nuestras velas con la gracia de Dios.

FUNDADORES Y NUEVOS REGÍMENES

Edouard Brion ss.cc.

France

De todos es conocido el siglo XIX por la gran cantidad de Congregaciones religiosas que surgieron. Fácilmente se engloba a todas, y entre ellas está la nuestra que vio la luz durante la revolución francesa. En efecto, la mayor parte de las nuevas Congregaciones fueron fundadas después de la caída de Napoleón en 1815, en contextos políticos muy diferentes. Todas las que surgieron durante la Revolución y en oposición con ella,  tomaron ciertas orientaciones cuando tuvieron que cuestionarse su situación, primero durante el régimen napoleónico y después ante la monarquía restaurada. Es muy interesante comparar cómo se situó cada una a lo largo de su historia.

¿Quiénes son estas Congregaciones y cuántas son? Se las puede contar con los dedos de la mano. Antes del 9 de noviembre de 1799, fecha oficial del fin de la Revolución, se constituyeron cinco institutos: en 1790, las Hijas del Corazón de María y la Sociedad de Sacerdotes del Sagrado Corazón, fundados por Adélaide de Cicé et Pierre-Joseph de Clorivière; en 1796, las hermanas de la Presentación de María fundadas por Anne-Marie Rivier; entre 1794 y 1799 sucesivamente nuestras hermanas y hermanos de los Sagrados Corazones; en abril de 1799 las Hermanas de la Caridad de Besançon fundadas por Jeanne-Antide Thouret. 

Es obvio decir que los fundadores y fundadoras están todos de acuerdo en un punto importante con relación a la Revolución: la oposición. Mas lo viven de diferente forma: Jeanne-Antide se exilia en Suiza, cerca de su región; el resto no salen de Francia, optan por la clandestinidad. El grupo Cicé, incluso después de la caída de Napoleón, permanece en Francia hasta hoy día. La sociedad de Clorivière se fusionará con la Sociedad de Jesús una vez reconstruida. Por ahora no hablaremos más de estas dos comunidades.

Mais d’autre part, c’est pratiquement au même moment que le déclin des vocations a commencé à se faire sentir dans l’hémisphère Nord, alors que dans la branche masculine ce phénomène ne débutera qu'une vingtaine d'annèes plus tard
Pero, «sic transit gloria mundi», he aquí que Napoleón es derrotado y los Borbones suben de nuevo al trono. Lecoz muere y su reemplazante, Mons de Pressigny, viene del antiguo régimen. Es uno de estos antiguos emigrados de los cuales se ha podido decir que «nada habían aprendido y nada habían olvidado». Irá a Roma a negociar con el P. Hilarion, en vano. Surge un nuevo concordato que reemplazará al de Napoleón. Cuando Jeanne-Antide se propone ir a Besançon para presentarle las Constituciones «ligeramente» modificadas por la Santa Sede, le prohibe poner los pies en su diócesis y es cuando la Congregación se divide en dos. Por su parte Anne-Marie continúa desarrollando sus obras, formando una administración turbulenta más que católica.

¿Y nuestros Fundadores? Se tiene la impresión que cada uno actuó de distinta manera. De la Buena Madre encontramos documentos a su favor, no tiene miedo ante el porvenir y que a pesar de sus numerosas pruebas todo terminará bien. En cuanto al Buen Padre, queda decepcionado en su entusiasmo por el rey. La cólera de Dios, que hubiera querido olvidar al fundar la Congregación, accediendo al voto de Luis XVI, rey muy cristiano, sigue pesando sobre la Iglesia y el Estado. Después de tantas calamidades surgen nuevos peligros que acaban con la Iglesia. Los enemigos de la religión se levantan abiertamente contra Cristo, y en este momento  el Duque de Berry, hijo del Rey, «en quien Francia ponía toda su esperanza» muere atravesado por el cuchillo de un asesino. «Las doctrinas impías, que han preparado este funesto acontecimiento, nos amenazan con nuevos malhechores». Escribe en la circular dedicada a este trágico acontecimiento. «Después de un crimen tan detestable, se puede esperar de todo. Los enemigos del Altar y del Trono forjan nuevos planes siniestros... Quieren que nuestros Reyes y sus familias desaparezcan por completo y que la Religión sea aniquilada». En este momento comienza entre el Buen Padre y el párroco un conflicto sobre la reconstrucción de la casa de Picpus y lo resuelve partiendo para Troyes, con la «muerte en el alma». ¡Qué diferentes son los caminos por los que deben pasar las almas fieles y los confesores de la fe, afrontando las vicisitudes de la política!

En noviembre 1799, cuando Bonaparte declara el fin de la Revolución, ¿qué actitud van a tomar estas religiosas de cara al nuevo régimen?. Aunque éste sea muy semejante al comienzo, como ya hemos visto, extrañamente las actitudes se diversifican.

En nuestra Congregación, se continúa con la oposición al régimen, igual que antes. El solo poder legítimo es el de los Borbones. «Bonaparte» es un «tirano» y un «usurpador», protegido por una «pérfida policía». Se sigue viviendo con una cierta clandestinidad, a decir verdad ilusoria: Foucher lo conoce bien, pero no interviene en nada. Estas piadosas personas son inofensivas, incluso útiles: pensemos en los numerosos colegios fundados por nuestras hermanas. Esto es así siempre que alguien no se oponga a su política de reconciliación nacional: Como hacían el Buen Padre y Mons De Chabot en Mende. En ese caso son destituidos. Nuestras hermanas sufren menos. Aunque Anne-Marie Rivier haya tenido a este último como obispo en su Archidiócesis natal, da la impresión de continuar una línea más elástica, se podría decir que apolítica. Sus pequeñas escuelas rurales se multiplican y el régimen deja hacer e incluso hasta lo permite. En cuanto a Jeanne-Antide, logra ver su instituto reconocido por el emperador y protegido hasta por su madre, Madame Laetitia, al punto de ser invitada a un congreso de Congregaciones de Caridad en el Palacio de las Tuileries. Responderá también a una invitación recibida del rey de Nápoles, cuñado de Napoleón, para fundar allí una comunidad. Sorpresivamente entabló amistad con el nuevo obispo de Besançon, Mons. Lecoz, antiguo obispo constitucional, que igualmente la apoyaba.

LA OPCIÓN POR LOS POBRES Y LA HISTORIA RECIENTE DE LA CONGREGACIÓN

Richard Lifrak ss.cc.

EE.UU.

Introducción.

Mi objetivo en este artículo es describir y reflexionar sobre el movimiento de la Congregación de los Sagrados Corazones hacia una espiritualidad que es más consciente de la dimensión socio-política de la fe cristiana. Para aproximarme al tema seguiré la reacción que ha habido en los documentos oficiales de la Congregación a la primera orientación del Capítulo General de 1982, que pedía a la Congregación emprender la tarea de construir un mundo más justo en solidaridad con los pobres. No deberíamos olvidar las orientaciones segunda y tercera de ese mismo Capítulo: «desarrollar entre nosotros una solidaridad fraterna a todos los niveles: local, provincial, y de Congregación» y «renovarnos individual y comunitariamente en un movimiento de conversión continua.» Estas proporcionan el contexto para la recepción de la primera orientación.

He preguntado a algunos participantes del Capítulo General de 1982 sobre su experiencia, así como sobre las conclusiones a que se llegó. Todos hablaron de ello como una especie de experiencia reveladora y unificante, una especie de Pentecostés, que ha puesto en movimiento el curso actual de la Congregación. También me hablaron del proceso de preparación de ese concreto Capítulo General, que llevó consigo una aportación muy significativa de los misioneros activos, ayudando a promover un sentido de comunión en la misión y un modo de realizar el discernimiento apostólico más colectivo.

En 1994, doce años después del Capítulo General de 1982, tuvo lugar otro Capítulo General. Esta vez la primera orientación misionera que se propuso fue el objetivo de formar comunidades misioneras para un mundo sin fronteras. Este Capítulo fue también una gran experiencia eclesial, aunque su objetivo central de internacionalidad no parece ser el mismo que el objetivo de justicia y solidaridad con los pobres en que se centró el Capítulo General de 1982. ¿Está todavía en vigor la inspiración original del Capítulo de 1982, o nuestros líderes han escogido un nuevo camino? ¿Somos todavía una Congregación que busca con celo la justicia para y solidaridad con los pobres, o ha desaparecido esta orientación? Aunque estas cuestiones pueden asustar y perturbar, hay que plantearlas. Por eso pido en la oración la luz del Espíritu, para comenzar una reflexión que busque la verdad que lleva a la libertad evangélica.

Debo comenzar con el origen de la orientación de la Congregación de Construir un mundo más justo en solidaridad con los Pobres
. Y luego pasar a la interpretación hecha por el P. Patrick Bradley, ss.cc., que fue elegido Superior General en 1982 y se convirtió en el más capaz y elocuente defensor del Capítulo General de 1982. Sus tres publicaciones: Construir un mundo más justo en solidaridad con los Pobres,
 Comunión en la Misión
 y Conversión continua
, así como su comentario sobre las nuevas Constituciones, Nuestra Vocación y Misión ss.cc. constituyen el mejor material escrito que tenemos para comprender las tres orientaciones en el momento en que se desarrollaron. Me concentraré sólo en la primera orientación, «construir un mundo más justo en solidaridad con los pobres», ya que esta orientación refleja la influencia de una espiritualidad y una teología más «política».

1. El P. Patrick Bradley y la opción por los pobres.

Para comprender los escritos del Patrick Bradley en su orientación política, es mejor tener al menos un sentido conceptual de dos clases diferentes de teología política. Una teología constituyente, que se basa en el «ya» del Reino de Dios de paz y justicia. Según esta teología, la opción por los pobres se hace posible por el Reino que ya está presente, principalmente a través de la Iglesia y su comunión, sus sacramentos, y la misericordia incondicional de sus ministros hacia los pobres y necesitados. Esta teología que orienta la Iglesia hacia la caridad ha estado presente desde su fundación. Responder con atención preferencial a los pobres es, según esta teología, un acto de fe.

La otra clase de teología política es una teología profética, se basa en el «todavía no» del Reino de Dios de paz y justicia. Según esta teología, el Reino de Dios, un reino preferentemente dirigido hacia los pobres y marginados, se inició con el ministerio y la enseñanza de Jesús, interrumpido y aparentemente destruido por la cruz, confirmado por la resurrección, y que continúa a través de la misión de aquellos que siguen realmente a Jesucristo. 

Así, el Reino de Dios, que es el Reino de Cristo, tiene aún que llegar en su plenitud, pero está anticipado y de alguna manera actualizado por el ministerio y la comunidad de los discípulos de Jesús transformando el mundo, y que denominamos la Iglesia. Según este tipo de teología política, a menudo llamada teología de la liberación, los actos en favor de los pobres y por la justicia son una prioridad de fe y por ello llevan consigo una especial urgencia. La articulación de esta teología es relativamente reciente, pero implícitamente ha potenciado las acciones de los mayores santos, incluyendo nuestros fundadores y el Beato Damián de Veuster. Sin embargo, ambos tipos de teología política son consecuentes con la fe católica y el Amor de Dios. 

En las cartas circulares del P. Pat Bradley sobre la primera orientación del Capítulo General de 1982 encontramos una exposición elocuente del segundo tipo de teología política, una teología profética, con elementos del primer tipo, de la teología constituyente. Es más el segundo tipo de teología política que el primero, por su sentido de empatía profunda, su sentido de urgencia en relación con el Reino de Dios que aun no está aquí, y su elevado sentido de la dignidad de los pobres en el plan de Dios. Podemos seguir la pista de sus reflexiones hasta el tiempo en que se escuchaba la llamada de la Gaudium et Spes para discernir «los signos de los tiempos» de un modo nuevo y creativo, mostrado de forma notable en la respuesta de las Conferencias Episcopales latinoamericanas de Medellín y Puebla al «grito de los pobres». 

Al ver el sufrimiento de su pueblo por la violencia cruel y la extrema pobreza en manos de una instauración de seguridad nacional y una pequeña élite social, los obispos, con la ayuda de teólogos con carisma, pusieron en movimiento una nueva praxis en solidaridad con los pobres y una teología de liberación para reflexionar en ello. El despertar de la fe con una elevada conciencia social y el cambio de estructuras en la Iglesia para promover una comunión más profunda entre la mayoría de pobres, agentes de pastoral, teólogos y obispos, fue motivo de una revigorización de la vida de la Iglesia, incluso en medio de la persecución y el martirio.

Como estudiante en mi última etapa de formación inicial tuve la suerte de participar en la comunidad y misión de nuestra Provincia de Chile y así tuve una experiencia de primera mano sobre una vitalidad de vida cristiana inspiradora, conmovedora, exigente, con una revelación de un nuevo tipo de Iglesia, un nuevo tipo de reflexión teológica, e incluso un Dios nuevo, que resucitó mis votos de entre los muertos. Debo a esta experiencia y a la lectura y reflexión posterior después de dejar Chile, mi perspectiva particular de un norteamericano con una parte de fe latinoamericana.

En el caso del P. Patrick Bradley y de los otros participantes en el Capítulo General de 1982, la inspiración hacia las nuevas iniciativas vino no sólo de nuestros misioneros de Latinoamérica, sino también de misioneros de muchos países diferentes que formaban parte de una floreciente opción evangélica por el pobre que estaba menos organizada y era menos eclesial, pero no por eso era menos real. Así se desarrolló un sentido universal de comunión en la misión y con la ayuda del Espíritu.

El P. Patrick Bradley, en la presentación de su teología política hace una primera inclusión de la opción por los pobres en el carisma Sagrados Corazones, la que aún hoy día resulta novedosa y en parte incomprendida. Por tanto, resumiré las suposiciones básicas del P. Patrick como punto de partida de mi propia reflexión y como parte de un proceso de diálogo e integración que espero prosiga en el futuro.

Estos son los elementos básicos de la versión sobre una teología política y una espiritualidad enraizada en la acción por parte del anterior Superior General.

· Dios ha expresado claramente su preferencia por el pobre basada en su universal compasión por su sufrimiento en medio de la opresión y la violencia. Su pobreza es un mal impuesto sobre ellos por las estructuras económicas injustas y el individualismo egoísta que destruye la comunión. Esta injusticia es la violación de los derechos humanos que son el requisito mínimo del amor.

· La Iglesia tiene los medios de ayudar a los pobres por los sacramentos, la gracia de Cristo que cumple las promesas de Dios, y el amor incondicional de sus pastores y religiosos. Los religiosos comprometidos por sus votos tienen la misión especial de establecer la solidaridad con el pobre en virtud de su comunión y su capacidad de denunciar proféticamente la injusticia.

· Los religiosos se inhiben de su papel respecto a la opción por el pobre por autoindulgencia respecto al voto de pobreza, por un exceso de jerarquía, y por la separación física del religioso respecto de los pobres a los que deberían estar sirviendo. También existe ignorancia del valor de la Palabra de Dios y de la Eucaristía enfocadas a la justicia.

· El problema de la injusticia, así como la falta de vitalidad en la vida religiosa apostólica de los religiosos de los Sagrados Corazones pueden resolverse con un aumento de contacto con el pobre por medio de comunidades insertas, que sean sencillas, acogedoras y no jerárquicas. Por el crecimiento de comunión universal y por un espíritu eucarístico de reparación, los religiosos de los Sagrados Corazones están llamados por el amor incondicional de Dios a ser agentes de justicia. La denuncia profética de las estructuras económicas injustas, de la desigualdad injusta y del militarismo deben hacerse por causa de la justicia y la opción por el pobre, pero pueden llevar a la persecución.

2. Una reflexion personal sobre la opción por el pobre.

Reflexionando cuidadosamente sobre esos supuestos a la luz de la experiencia de la praxis de liberación y de las reflexiones más equilibradas y sutiles de los escritos recientes sobre teología de la liberación, ofrezco las siguientes clarificaciones.

El descubrimiento de la opción preferencial de Dios por el pobre tiene el poder de transformar la fe cristiana y la vida de forma radical, enraizada en la experiencia más profunda del Dios de Jesucristo. Aunque la conciencia de esta opción es de desarrollo histórico, está realmente enraizada en los estratos más profundos de la fe cristiana. 

En nuestra cultura racionalista podemos buscar justificaciones a la opción por el pobre en una ideología de igualdad universal o en sentimientos de compasión con la ilusión de que es nuestra opción o elección. Pero, realmente, es la opción de Dios. Para nosotros debe ser un imperativo de fe. Por eso, en un artículo titulado: La opción por el pobre,
 Gustavo Gutiérrez dice:

«La razón última de un compromiso por el pobre y oprimido no está en el análisis social que usemos, o en nuestra compasión humana, o en experiencia directa que podamos tener de la pobreza. Todas esas son razones válidas y juegan seguramente un papel importante en nuestro compromiso. Pero como cristianos, basamos ese compromiso fundamentalmente en el Dios de nuestra fe. La opción que hacemos es teocéntrica y profética, extiende sus raíces profundamente en la gratuidad del amor de Dios, y es exigida por ese amor».

Podría añadir que el propósito de la opción preferencial de Dios por el pobre no va dirigido necesariamente a apoyar la vida religiosa apostólica tal como la conocemos, con sus votos perpetuos de castidad, pobreza y obediencia, con su exclusivo enfoque comunitario y con su idea histórica de consagración. Hasta ahora, en la Iglesia de Latinoamérica y en otros países subdesarrollados, donde la población es naturalmente religiosa y acogedora, la vida religiosa se ha fortalecido al darse los religiosos a sí mismos en servicio generoso, pero ese podría no ser siempre el caso. Por tanto, incluso cuando nos adherimos a la opción por el pobre, podemos preguntarnos a nosotros mismos si lo hacemos por seguir a Jesús y por el amor de Dios hacia el pobre, o por afirmarnos a nosotros mismos por razones ajenas al discipulado.

Siguiendo la tradición más reciente de pensamiento político, el P. Patrick Bradley presenta la justicia en conexión con los derechos humanos, escribiendo que la justicia es la exigencia mínima del amor. Aunque los autores que trabajan por la justicia puedan a veces haberla retratado de esta manera, hay una definición más extensa de la justicia, que encontramos en la teología de la liberación, así como en la Sagrada Escritura. 

La justicia se define como una regla de vida según el criterio de Dios, un Dios cuyo criterio sobrepasa y excede el nuestro. La justicia de Dios no es un mínimo de amor, sino el máximo de amor, expresado con compasión gratuita e incondicional, pero incluso esta definición es demasiado limitada, porque la justicia o el criterio de Dios invierte nuestra jerarquía de estatus, riqueza, inteligencia, e incluso piedad religiosa. La revelación del Reino de Dios, conectado con la justicia, no puede limitarse por tanto a aliviar el sufrimiento de los pobres. Debe extenderse también a la dignidad humana que nuestras estructuras sociales y religiosas descuidan a menudo. Creo que la riqueza de comunión eclesial que experimenté en Chile refleja este sentido más amplio de justicia, actualizado en la dignidad y sabiduría del pobre, que se refleja en esta exclamación de Jesús: «Te alabo, Padre, Dios del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños». 

La opción por el pobre ha ayudado a nuestra Congregación a reorientar la comprensión del carácter reparador de nuestra misión. Sabemos ahora que la reparación apenas tiene que ver con reparar la dignidad de Dios, supuestamente herida por aquellos que le ignoran y no creen en El. Tiene más que ver con reparar la dignidad de su Reino salvando las vidas que Dios desea defender y alimentar. Así, la misión activa que nos coloca en mayor solidaridad con el pobre está más íntimamente unida a la reparación que las oraciones que expresan indignación y sentimientos piadosos.

Alguien podría pensar que con este énfasis mayor sobre la misión como el trabajo reparador prioritario se ha dejado de lado el énfasis tradicional sobre la adoración eucarística en la Congregación. Esto sencillamente no es cierto, porque el artículo 53 de nuestras Constituciones afirma: «La adoración eucarística es una parte esencial de la herencia de la Congregación y de su misión reparadora en la Iglesia». Y también dice que la adoración eucarística es  «una actitud tanto como una práctica», características de la oración litúrgica y personal conectadas con la Eucaristía. Como la adoración es una actitud, incluye una misión, la misión de liberar a los pobres para que sean libres de alabar a Dios y darle gloria: «De la boca de los niños y lactantes has sacado alabanza». 
 

Los profetas de la teología de la liberación nos han ayudado a centrarnos en la misión, señalándonos que nuestro principal pecado como país cristiano, no es la increencia, sino la idolatría. Idolatría de nación, de clase social, de raza, de riqueza, de sensualidad y de poder basado en la fuerza violenta que nos alejan del Dios a quien pretendemos alabar y también alejan a los pobres, que son vulnerables a la dominación cultural burguesa. Podemos tener la tentación de creer que la increencia y las desviaciones de la ortodoxia son los mayores pecados entre nosotros, ya que tales pecados afectan directamente nuestra profesión de maestros de religión, pero los mayores pecados son aquellos invisibles a nosotros mismos y que ni osamos cuestionar. De este modo, podría darse una corrupción: aquello que parece como lo mejor podría resultar «lo peor».

Nuestra conciencia de idolatría es un gran estímulo para la misión, una misión social y evangélicamente consciente. Aunque la idolatría no se conozca de antemano, se va descubriendo en el proceso de misión si nos hemos concienciado de su presencia. Y nada cura la idolatría y la destierra como la misión enraizada en el amor genuino, un amor efectivo y práctico que va unido a la solidaridad con el pobre. 

Porque los pobres, a quien mi sociedad gusta de llamar la clase baja, son las víctimas de la idolatría. El pecado que proviene de la idolatría se denomina en el magisterio social católico pecado social o estructural, que el Evangelio de Juan llama el pecado del mundo. Nuestra misión en relación con este pecado se expresa elocuentemente en el artículo 4 de nuestras Constituciones:

«Conscientes del poder del mal que se opone al Amor del Padre y desfigura su designio sobre el mundo, queremos identificarnos con la actitud y con la obra reparadora de Jesús … Nuestra reparación nos hace participar de la misión de Cristo Resucitado, que nos envía a anunciar la Buena Noticia de la salvación».
Para que esta misión sea un acto de amor efectivo y no una expresión de identidad centrada en uno mismo, necesitamos una nueva definición de nuestro voto de pobreza, que esté más centrada en la misión. A esa luz, reconocemos que un estilo de vida más sencillo y austero puede facilitarnos la aproximación a los pobres en el contexto de amistad e igualdad, pero permanece el hecho de que ellos son pobres y nosotros, con todos nuestros recursos y seguridades, no lo somos. Por eso, nuestras pretensiones de ser los «anawim», los pobres de Dios, deben dejarse caer. Es suficiente decir, como el P. Pat Bradley y otros han dicho, que nuestro voto de pobreza es un valor añadido a nuestra vida religiosa cuando se expresa como la inserción de comunidades sencillas y acogedoras entre los pobres.

Nuestra denuncia profética del comercio injusto y de la política económica injusta impuesta por las naciones ricas sobre las más pobres puede mirarse como otro aspecto de un voto de pobreza centrado en la misión. Pero es probable que nuestras denuncias no tengan mucha credibilidad a menos que abandonemos nuestras ventajas de educación y cultura, al menos parcialmente, para compartir el entorno de pobreza con los pobres.

En los Estados Unidos, donde vivo, la mayoría de nuestros religiosos de los Sagrados Corazones no han hecho esto, no tanto por egoísmo o codicia, sino porque es más difícil llegar a la solidaridad con el pobre en esta cultura, que reemplaza la preocupación social con el narcisismo y un sentido de familia con el individualismo centrado en uno mismo. Si se añade a esto como obstáculo, la desintegración de la familia, la adicción a las drogas, y la explotación sexual, la realización de la solidaridad de los pobres entre ellos, que es un requisito previo a nuestra solidaridad con ellos se hace problemática, si no imposible. En tales circunstancias, la inserción de una comunidad religiosa sólo es capaz de promover efectivamente la solidaridad con una colaboración amplia con los laicos, capacitación para el trabajo social profesional, y una fe radicalmente unida a la actuación por la justicia. Para confirmar estas afirmaciones, leed: Canciones en una Tierra Extraña de Rosemary Haughton, escritora católica laica del modo profético, que trabaja con los sin hogar en EE.UU.

No hay que extrañarse, por tanto, de que podemos terminar desmoralizados, más que fortalecidos en nuestro espíritu religioso cuando en un discernimiento de la opción por el pobre nos conformamos con preguntar: «¿Quiénes son los más pobres a quienes podemos servir»? Una vivencia comunitaria efectiva de la opción por el pobre en nuestro país requiere más disciplina, más organización y más compromiso del que podemos imaginar.

Podemos estar seguros, a pesar de estas clarificaciones sutiles, de que muchos tradicionalistas que están a favor de una teología que pone el acento en la oración y los sacramentos como el fundamento de nuestra espiritualidad, sienten que se ha perdido algo esencial de nuestro carisma, que la opción por el pobre se ha convertido en una excusa para abandonar la oración y las tradiciones de nuestra Congregación. Es posible que haya habido un descenso en la oración y una cierta confusión en la identidad de algunos de nuestros religiosos ss.cc., como reacción a un tiempo difícil de transición entre la pérdida progresiva de algunos aspectos de nuestra espiritualidad tradicional ss.cc. y el resurgir de una nueva síntesis entre nuestra tradición y la opción por el pobre.

La solución, sin embargo, a este malestar no es volver con nostalgia a los antiguos y más cómodos modos de pensar, sino seguir adelante, no basados en el olvido del pasado, sino en la fidelidad que es creativa y nueva. Por ejemplo, podemos seguir siendo una comunidad eucarística, pero integrar esa orientación en una espiritualidad de liberación, porque la oración y la espiritualidad son, de hecho, una fuerte preocupación en la teología de la liberación. 

Jon Sobrino escribe en Espiritualidad de Liberación.
 «La práctica de la Liberación sin espíritu es genéricamente buena, pero está en concreto amenazada con la degeneración, la disminución y el pecado». Por eso debe esperarse que a su tiempo, todos los religiosos de los ss.cc., incluso aquellos muy políticamente conscientes y con ministerio muy activo, tornen a la oración en conexión con la Eucaristía, por el Espíritu que necesitan para mantener su integridad espiritual. De modo análogo, nuestra consagración a los ss.cc. no ha de descartarse por una perspectiva de liberación. Sólo ha de reconfigurarse para incluir el espíritu profético de los Corazones de Jesús el Liberador y de María, madre de la Revolución de Dios que llamamos el Reino de Dios.

Aunque puede haber habido fallos en nuestro modo de seguir la opción por el pobre y por la justicia desde el Capítulo General de 1982, el imperativo de esta opción permanece claro. A causa de la Palabra de Dios, el magisterio de la Iglesia reciente y el elocuente testimonio de personas y comunidades que dan sus vidas por la liberación del pobre, estamos llamados a entrar de nuevo en la opción de solidaridad con el pobre.

3. Nuestras Constituciones y la opción por el pobre. 

El imperativo de justicia y solidaridad en misión comenzó en los documentos del Capítulo General de 1982, continúa en nuestras Constituciones, especialmente en el artículo 6: «Nuestra misión nos urge a una actitud evangelizadora por la que entramos en el dinamismo interno del Amor de Cristo por su Padre y por el mundo, especialmente por los pobres, los afligidos, los marginados, y los que no conocen la Buena Noticia. Para que el Reinado de Dios se haga presente, buscamos la transformación del corazón humano…En solidaridad con los pobres trabajamos por una sociedad justa y reconciliada».

Según este texto, hay un movimiento hacia la verdadera fe en armonía con el Corazón de Cristo a través de la acción evangelizadora, con un foco en la fe y el desarrollo humano. Cuando existe una misión genuina de acción evangelizadora, hay dos frutos: la solidaridad, la comunión preferencial con los pobres y sufrientes, que es el resultado de la compasión; y la justicia, un modo de vida en que los pobres pueden crecer y ser valorados como hijos de Dios. El único fallo en todo ese texto, quizá, es el término de la segunda frase que sitúa la transformación del Reino de Dios solamente en el corazón humano. 

Para que haya justicia y liberación verdaderas deben transformarse las estructuras opresivas y alienantes de nuestra cultura, no sólo los corazones, porque constituyen un pecado social que, unido al pecado personal del corazón, oprime al pobre injustamente. Esta injusticia va contra el corazón y la Voluntad de Dios así como contra su Reino. Implícitos en la transformación de las estructuras culturales están el discernimiento de y la resistencia a las ideologías opresivas y alienantes, sistemas económicos, e incluso las opiniones religiosas de las comunidades, que hablan y actúan de modo profético.

4. El Capítulo General de 1994 y la opción por el pobre.

El Capítulo General de 1994, que tuvo lugar después de la aprobación de nuestras Constituciones, se organizó con el propósito expreso de construir sobre el fundamento de los Capítulos Generales de 1982 y 1988 y facilitar de modo práctico la formación de comunidades misioneras para un mundo sin fronteras. Esta orientación de construir comunidades misioneras con fuerza sobre la internacionalidad, ¿está realmente enraizada en el sueño del Capítulo de 1982? Podríamos decir que sí lo está, ya que formar comunidades misioneras en el tercer mundo es un modo de encarnar nuestro carisma entre los pobres. También podemos decir que el sacrificio de la identidad nacional, que va unido a nuestras misiones internacionales, es un modo de expresar prácticamente la prioridad de la opción por el pobre sobre los intereses del sector privilegiado de países más desarrollados. Sin embargo, tales argumentos no están presentes en el resumen publicado del Capítulo.

En su lugar, parece, el Capítulo General de 1994 escoge definir el odio y la indiferencia étnicas como el pecado social central de nuestro mundo, que la Congregación promete resistir haciendo de la internacionalidad su principio central. La base histórica para esta elección es al parecer la memoria nostálgica de la visión fundacional del Buen Padre, Pierre Coudrin, que previó una «Congregación misionera destinada a llevar el Evangelio por todas partes».
 La realidad concreta de una reciente historia del mundo marcada por sufrimiento, maldad y conflictos inimaginables no es aparentemente la base de discernimiento de este Capítulo. Podemos atribuir la visión restringida del Capítulo de 1994 no a una falta de compasión, sino a la adhesión al primer tipo de teología política que afirma el «ya presente» Reino de Dios: «Queremos ser por lo que vivimos y por lo que hacemos un anuncio, una pequeña realización anticipada de la Buena Noticia de Jesús, de su Reino presente ya en medio de los hombres».
 

Aunque este tipo de reflexión teológica enraizada en la conciencia de la presencia del Reino de Dios tiene la ventaja de ofrecer esperanza y consuelo a nuestros religiosos, también evita la crisis de fe asociada con la teología de la liberación, la crisis al caer en la cuenta de que estamos en el exilio, porque el Reino de Cristo no está aquí. Y esa crisis de fe es un paso necesario en el desarrollo de una praxis que pueda ofrecer esperanza a los pobres. La esperanza de los pobres, no nuestra esperanza es la semilla principal del Reino de Dios unido al Jesús histórico y al real Cristo resucitado, tal como la considera la teología de la liberación.

Sin embargo, la opción por el pobre no está totalmente ausente del documento final del Capítulo General de 1994. En la descripción de la naturaleza de las comunidades misioneras, habla de escuchar al mundo en una actitud de conversión, adoptando la misma mirada de Jesús, «orientada preferentemente a los pobres y los marginados». 

Quizá podemos mirar este último Capítulo General como una reorientación para situar el segundo objetivo del Capítulo General de 1982 el de construir comunidades en misión, en primer lugar, como prioridad, y subordinar la opción de solidaridad con los pobres para hacer de ella un objetivo secundario. Si esta interpretación es correcta, podríamos preguntar: ¿Dónde están los signos de animación, orientación, y desafío, para hacer de este objetivo secundario un objetivo real?
5. Una praxis de liberación y justicia.

Probablemente el fallo más serio de los escritos que tenemos en nuestra Congregación relacionados con la opción por el pobre es la ausencia de defensa de una praxis clara de liberación y justicia que pudiese implicar a más de una pequeña fracción de nuestros religiosos Sagrados Corazones. Esto estaría de acuerdo con la preocupación del P. Patrick Bradley, expresada en su carta circular Construir un mundo más justo en solidaridad con el Pobre,
 de que todos nuestros apostolados tengan una dimensión de justicia social.

Sin una praxis y objetivos concretos orientados hacia la justicia, según Jon Sobrino en su libro: La Espiritualidad de Liberación, cualquier espiritualidad, es «puramente genérica, evangélicamente imposible, e históricamente alienante». Quizá sería un ejercicio útil resaltar algunas de las características de una praxis o ministerio de liberación y justicia.

Tal praxis hace consciente a una comunidad en la dirección de la conciencia y la acción, utilizando lo que se denomina un ciclo hermeneútico de pasajes relevantes de la Palabra de Dios con un foco comunitario sobre problemas sociales de la vida real que constituyen una amenaza a la vida y dignidad humanas. Tal praxis ayuda a la construcción de comunidad en la Iglesia, pero de modo que incluye a los pobres y marginados. El objetivo es «una Iglesia de los pobres», definida no tanto por su porcentaje de pobres, sino por la oportunidad de los pobres de ser potenciados para que ellos, como nosotros, puedan ser evangelizadores primarios, de acuerdo con el texto del Evangelio de Lucas 10, 21. 

Tal praxis  resiste y confronta a los enemigos de los pobres, definiendo los pobres como gente o grupos de gente a los que sistemáticamente se hace víctimas o se margina. Estos enemigos pueden ser personas, costumbres, organizaciones sociales, sistemas económicos, ideologías o incluso teologías. El objetivo es separar a los crucificados, los pobres de la cruz. Creo que incluso en la cultura y clima religioso no favorables de mi propio país es posible tal praxis, dada la existencia y desarrollo de una fe que obra la justicia.

6. El P. Enrique Losada y la opción por el pobre.

En la Octava Carta Circular a los Hermanos de nuestro actual Superior General, Padre Enrique Losada, encontramos la descripción de una praxis para el discernimiento apostólico, llamada el Plan para la vida religiosa apostólica. Enfoca a una comunidad religiosa en misión en el contexto de nuestro Carisma, la Voluntad de Dios y la implicación recíproca de las comunidades internacionales y locales de la Congregación de los Sagrados Corazones. Por el mero hecho de que este «plan» es muy abierto y dialogal, centrado en la Voluntad de Dios así como en las necesidades concretas de la gente, la Iglesia y la cultura en que está inserta una determinada comunidad, parece bastante flexible para adaptarlo a casi cualquier comunidad Sagrados Corazones. Tiene también la virtud de subrayar nuestro Carisma Sagrados Corazones, el seguimiento de Jesús en el discipulado, y la inclusión de nuestro «espíritu de familia». Sin embargo, todos esos elementos no garantizan una praxis centrada en la justicia, ni una clara opción evangélica por el pobre. La probabilidad de un compromiso comunitario con la justicia y la solidaridad puede ser casi nula, a menos que la comunidad haya permitido que la perspectiva del pobre entre en su corazón, a menos que el proceso de discernimiento comunitario con el pobre esté integrado en su praxis.

En las cartas de nuestro Superior General actual, P. Enrique Losada, la opción por el pobre tiene un papel pequeño pero significativo en su reflexión, aunque su preocupación parece dirigida más bien a mantener y permanecer fiel al Carisma espiritual heredado de nuestros Fundadores. 

Así, en su Sexta Carta Circular a los Hermanos, el P. Enrique cita selectivamente de Vita Consecrata, la exhortación apostólica del Papa Juan Pablo II sobre la vida religiosa, aquellos pasajes que representan una visión particular de la opción por el pobre. Recomienda a los hermanos los numeros 82, 83, 89 y 90. El nº 82 remonta el origen de la opción por el pobre a Jesús, predicando la Buena Noticia a los pobres, definiendo los pobres como «aquellas personas de mayor debilidad y, por tanto, en mayor necesidad». La mayor parte del nº 82 se refiere a la caridad dirigida al pobre. Al mencionar la denuncia de injusticias aconseja «independencia en relación a ideologías políticas». El nº 83 describe el positivo valor del cuidado de los enfermos según el Evangelio como una prioridad en el ministerio pastoral y la evangelización. El nº 89 describe la pobreza evangélica como una respuesta al materialismo por parte de los religiosos consagrados, estando expresada la virtud de la pobreza religiosa como «implicación activa en la promoción de la solidaridad y la caridad». Y el nº 90 habla de la pobreza evangélica en términos de «consumo decreciente» y «compartir las condiciones de vida de los más abandonados». Así, esos párrafos de Vita Consecrata afirman nuestra orientación como Congregación en la dedicación misionera a los pobres con comunidades insertas que comparten la vida de aquellos a quienes alcanza su ministerio.

Es de notar, sin embargo, que nuestro actual Superior General no selecciona ciertos pasajes de Vita Consecrata que se relacionan con la opción por el pobre que subraya la vocación profética del religioso consagrado, es decir, los números 84, 85 y 86. El nº 84 sostiene el carácter profético de la vida religiosa, definiendo los profetas como aquellos que desean la Santidad de Dios, practican el discernimiento espiritual, denuncian todo aquello que es contrario a la Voluntad Divina, y exploran nuevos caminos para aplicar el Evangelio a la historia. El nº 85 destaca la consecuencia entre fe y vida para el profeta, mientras el nº 86 menciona el don del martirio asociado con los profetas de este siglo. Leyendo esos pasajes, yo vi una conexión implícita con la espiritualidad profética de la teología de la liberación y la praxis.

Me gustaría interpretar esta crucial omisión por parte de nuestro Padre General como involuntaria y suponer que olvidó la afirmación del Capítulo General de 1994 de que «la Congregación quiere resaltar el significado de la vida religiosa en cuanto profecía de los valores del Reino».
 Pero el predominio casi total en sus cartas de una teología política constitutiva, más que profética, me impele a concluir que el P. Enrique Losada no ve, de hecho, la espiritualidad profética, un modo de santidad más confrontativo y creativo, como opción fundamental de nuestra Congregación en relación con la justicia. En sus escritos, en cambio, la caridad toma el lugar de la justicia. Consecuente con esta conclusión, nuestro Superior General señala repetidamente la comunión como la virtud primordial y gracia de nuestra vida comunitaria y misión Sagrados Corazones. Parece definir la comunión como un compartir profundo de los corazones entre hermanos y hermanas, con unidad y conflictos mínimos.

La confianza en la comunión como tema primario me recuerda un artículo de Jon Sobrino titulado Comunión, conflicto y solidaridad eclesial.
 En el artículo, el autor subraya que la unidad, la ausencia de conflicto importante, no es necesariamente un modo creativo de santidad ajustada a la opción por el pobre. Consistente con esta exclusión es una preocupación repetida por la caridad y la comunión que es su fuente y mucho menos por la justicia y la solidaridad que es el fundamento de la justicia. A este respecto, debo confesar mi ignorancia respecto a las intenciones del P. Enrique. Sus palabras pueden simplemente reflejar su deseo de ser fiel al Capítulo de 1994 que le eligió. Pero, a pesar de la intención, las palabras tienen sus consecuencias.

Por ejemplo, el apoyarse sobre la palabra «comunión», definida por nuestro actual Superior General como un compartir profundo de los corazones entre hermanos y hermanas, con unidad y conflictos mínimos, puede a veces ser nocivo al papel social y político de nuestra fe. El ideal de comunión ha sido utilizado a veces en tiempos recientes por parte de sectores reaccionarios y socialmente privilegiados de la Iglesia para excluir una teología políticamente radical, que apoyaría el cambio social y político. Con una simple manipulación del lenguaje, tanto los líderes conservadores como liberales de la Iglesia han impedido el desarrollo de una teología liberacionista genuina, ligada a una búsqueda radical de la justicia de Dios a expensas del confort burgués.

Como Jon Sobrino subraya en su artículo titulado: Comunión, conflicto y solidaridad eclesial, parte del compendio de Mysterium Liberationis, «el énfasis sobre la comunión, entendido en términos de ausencia de conflicto importante, no es nada bueno si refleja la falta de voluntad de un cuerpo eclesial para afrontar su indiferencia y falta de efectividad en relación con el pobre y el Reino, que es el «ahora» de la voluntad de Dios para nosotros. Tal «comunión» puede realmente ser injuriosa para los pobres y parte de la estructura del «anti-Reino», porque esconde y distorsiona sistemáticamente la peligrosa memoria del real Jesús histórico, el Salvador que llegó a la cruz como consecuencia de su solidaridad con el pobre y su comunión con su Padre».

En línea con el supuesto de teología política de que, después de Auschwitz, ninguna teología puede dejar de examinar sus consecuencias socio-políticas, no podemos volver conscientemente a la idealización de unidad y comunión, incluso si parece que son parte de nuestro espíritu fundacional. 

Es necesario en su lugar una orientación «profética» que implique un examen comunitario de nuestra visión y misión para averiguar el nivel de correspondencia de nuestras acciones y estructuras con la comunión del Cristo Resucitado. Me refiero aquí a una comunión en continuidad con el Jesús Histórico, que vivió toda su vida en solidaridad profunda con el pobre, hasta el punto de confrontar y enfrentarse con la cultura política y religiosa de su tiempo. Sólo la comunión eclesial que cumple esos requerimientos de solidaridad es verdadera comunión. Según la encíclica Sollicitudo Rei Socialis, del Papa Juan Pablo II, la solidaridad es una forma activa de compasión que se expresa comunitariamente. 

En el contexto de la teología de la liberación, esta solidaridad está orientada hacia el pobre, el crucificado pueblo del mundo, con la permanente decisión de desprender al pobre de la cruz, el crucificado pueblo del mundo, con una permanente decisión de retirarlo de la cruz. Para edificación de aquellos que quizá piensan que la vocación de profeta no va unida al Carisma que se nos ha transmitido desde nuestros Fundadores, citaré el texto siguiente del Buen Padre, Pierre Coudrin, parte de un sermón pronunciado un poco antes de 1800: «Queridos amigos, ¿Cómo testimoniamos nuestra fe? Por nuestro celo en defensa de sus intereses. ?Podría un cristiano reconciliado actuar sin celo? Pensamos que lo tenemos, pero ¿lo prueban nuestros actos? Nuestra fe tiene mandamientos, leyes, prácticas … ¡Hay celo! ¿Podemos enorgullecernos de estar animados por él? Nuestra fe tiene sus intereses. ¿Los tenemos en nuestro corazón? Nuestra fe tiene enemigos que temer, persecuciones que soportar, conflictos que enfrentar. Lo sabemos, pero ¿Cómo reaccionamos? ¿Están nuestros corazones consumidos por el celo de la Casa de Dios como estaba el del profeta»?

Aunque nuestro sentido de los intereses de nuestra fe pueda no coincidir exactamente con el de nuestro Fundador, ciertamente podemos decir en comunión con él que el celo del profeta es vital a nuestro Carisma. Y así, nuestra respuesta a una espiritualidad profética y a la teología asociada con la opción por el pobre no debe ser ni el rechazo despreocupado ni la resignación pasiva. Debemos a nuestro carisma y a nuestro Dios una nueva y vital respuesta a su llamada a la conversión continua de personas, de comunidades, y de toda nuestra Congregación en respuesta a nuestra Misión, en respuesta a los pobres, y en respuesta al Reino de Dios, lo que es la voluntad de Dios para hoy día.
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En relación con «La opción por los pobres y nuestra
reciente historia de Congregación».

de Richard Lifrak ss.cc.

La lectura del artículo que menciono en el título de estas apresuradas líneas, me ha llenado de sorpresa y preocupación. Guiado por un deseo de clarificación y pensando ante todo en los hermanos y hermanas de la Congregación, que han hecho de sus vidas una manifestación clara de la dimensión profética de la vida religiosa desde nuestro carisma congregacional, me veo obligado a hacer ciertas precisiones.

1.- El autor pretende presentar el pensamiento del Superior General, Enrique Losada ss.cc., sobre la opción por los pobres haciendo referencia a dos cartas circulares. Me parece inadecuado que se pretenda resumir mi pensamiento al respecto de ese punto citando dos cartas de las nueve que he escrito. Por otra parte he escrito algo más que cartas circulares. 

2.- En la mención que se hace de la VIII° Carta Circular, parece suponerse de entrada que pedir un discernimiento comunitario excluye o no potencia el que uno de los elementos que haya que tener en cuenta en ese discernimiento sea la dimensión profética de la vida religiosa. Sin embargo en el n.2 de dicha carta entre las condiciones que se ponen para hacer un verdadero discernimiento está «el servicio al Reino de Dios y su Justicia»…

3.- La argumentación más densa del artículo de Richard Lifrak y lo que le lleva a afirmar «contra su voluntad» en forma taxativa que el Superior General, Enrique Losada, excluye la dimensión profética de la vida religiosa como parte de nuestra espiritualidad congregacional, está en su referencia a la VI° Carta Circular. Debo reconocer sinceramente que escribí aquella carta un poco precipitadamente y que omití consideraciones sobre los artículos 84-86 que tratan más explícitamente el profetismo en la Vida Religiosa. Pero hay que reconocer honestamente que tampoco hay referencia a otros muchos artículos y dimensiones de la Vida Religiosa tratados en la Exhortación Apostólica. En cualquier caso no se trata de una exclusión sino de una omisión. Lo que no me parece válido es que sobre esa omisión el autor, sin entrar en más investigación sobre mi pensamiento, se lance a afirmaciones absolutas sobre la manera que tengo de ver la opción por los pobres y la espiritualidad congregacional.

4.- A lo largo de todos mis escritos he aludido siempre a la fidelidad a nuestra Vocación y Misión. Entiendo que la Misión de nuestra Congregación desde el Capítulo General de 1982 la hemos descrito como «construir un mundo más justo en solidaridad con los pobres». Por otra parte siempre me he referido a la Misión congregacional en el contexto de las Constituciones que en diversos artículos presentan la dimensión profética de la vida religiosa en nuestra Congregación. Así mismo he citado en forma explícita las orientaciones del Capítulo General de 1994, que, como Richard Lifrak reconoce, recogen la dimensión profética de nuestra consagración religiosa. Por último, muchas veces en mis escritos, me he referido a la doctrina emanada de las Cartas Circulares de Pat Bradley ss.cc., mi antecesor, que tanto y tan bien ha escrito sobre el profetismo de la Vida Religiosa.

5.- Me parece muy bien que Richard haga, citando a Jon Sobrino y Gustavo Gutiérrez – por cierto, autores muy apreciados por mi – una reflexión sobre la tensión entre comunión y profetismo. Lo que no me parece válido es que sitúe mi pensamiento sobre la comunión entre los que rebaten dichos autores. Yo invitaría a Richard a que relea mi IX° Carta Circular.

6.- Por último, quisiera dejar claro que no me niego a la crítica, que está lejos de mi el intentar censurar la expresión libre del pensamiento de cada uno y que me parece muy bien la libre circulación de pareceres entre los hermanos de la Congregación. Lo que no me parece válido es que se pretenda dar interpretaciones sobre el pensamiento ajeno sin fundamento adecuado. Por otra parte, si mi pensamiento interesa y es objeto de estudio, se puede recurrir directamente a mi para esclarecer las ideas en diálogo conmigo más que en supuestas interpretaciones por agudas que pretenda ser. 
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Enrique Losada ss.cc.

Superior General

LA OPCIÓN POLÍTICO-PROFÉTICA : UNA OPCIÓN DE BASE PARA LA VIDA CRISTIANA

Philippe Magnabosco

Francia

Antes de hablar en este Cuaderno 20 sobre la participación de mujeres y hombres de la Congregación SS.CC. en el significado político-profético de una vida que busca vivir el Evangelio, al interior como al exterior de la «Comunidad de Picpus», deseo recordar que todos los cristianos son llamados a dar un testimonio político y profético. La participación del laico que yo presento toma su sentido particular en el hecho que la Congregación se compone de Religiosas, de Religiosos y de Laicos. Yo mismo conocí la Comunidad de los Sagrados Corazones esencialmente a través de la pastoral de los jóvenes de Europa, participé en la comunidad laica de verano de Lisboa en 1997.

Quien quiera vivir como cristiano sabe que el Evangelio no es un texto prudente. La Buena Nueva que atraía a las multitudes de Palestina e inquietaba a los poderosos se presenta como un mensaje exigente: los discípulos de Cristo deben ser testigos, es decir darse a conocer, ir hacia el público, para anunciar el don de Dios: su amor por el hombre. Esta exigencia es válida para la era de los ídolos de piedra o de madera, pero también lo es para la era de los juegos televisados, para la época de las monarquías de «derecho divino» y para la de las informaciones por satélite. Ir hacia el público no significa siempre servirse de los medios masivos de comunicación: pocas personas tienen la posibilidad de ser invitados por CNN y tienen la posibilidad de usarlos como un medio para dar testimonio con toda libertad. No podemos escondernos, pero sí podemos hacernos notar con gestos y actitudes cotidianas. Cuando mi vida, aún en sus detalles más sencillos, se convierte en un testimonio del amor de Cristo que transforma mi manera de relacionarme con el prójimo y que crea una comunidad con mis hermanos humanos, el testimonio que ella da tiene una importancia política. Quisiera aclarar esta idea apoyándome en la exigencia de justicia, pero se podría muy bien optar por hablar de la paz como un valor de Evangelio con dimensión muy política.

1. La Exigencia evangélica de la justicia.

El Evangelio es un mensaje de justicia. «La Iglesia no puede llamar a hombres y mujeres a vivir según el Evangelio, a buscar la justicia del Reino de Dios, sin denunciar y combatir las actitudes, las mentalidades, las estructuras y los engranajes económicos y sociales que se oponen a esta visión de acuerdo al Evangelio y a esta justicia del Reino de Dios».
 La injusticia tiene múltiples rostros, pero tiene siempre un carácter profundamente político: nace de las carencias de nuestras sociedades, de nuestras culturas humanas. Aún cuando una injusticia aislada dañe solamente a una persona, el deseo de hacer justicia por esa persona, en nombre de su dignidad, se extiende a todos sus hermanos humanos.

La exigencia de justicia transforma nuestro deber de testimonio en deber político. Sin embargo, aún en las democracias más avanzadas, la palabra política está sometida a numerosas limitaciones. Me gustaría evocar el ejemplo de Francia, cuyo ciudadano soy: es difícil expresar un anhelo político, una iniciativa, una propuesta o una crítica, sin qué se le pregunte a que tendencia política pertenece, de qué partido o personalidad política se siente uno cercano. Es evidente que puede resultar muy positivo ser, por ejemplo, miembro de un partido o de un sindicato o sentirse cercano a una personalidad política. Pero el testimonio cristiano ¿puede limitarse a eso? ¿No estamos bautizados y confirmados en el Espíritu? Yo creo que ese bautismo que cada cual recibe como un don único, nos invita a dar testimonio según el don de Dios de cada cual en su vida, del Amor de Dios por cada uno. Pienso, por lo tanto, que el testimonio al cual estamos llamados a vivir no se limita a los lugares, a los grupos y a las ideas previstas por nuestras sociedades, sino que las sobrepasa como nos sobrepasa a nosotros mismos.

Como decía anteriormente, un testimonio puede ser muy sencillo y tener un significado político. Se puede manifestar una exigencia de justicia sin necesidad de pronunciar un discurso en una plaza pública. Pero, así como nuestras sociedades limitan la expresión política, limitan también todos los gestos, todas las actitudes que manifiestan un mensaje demasiado nuevo: ¿Cuántas personas omiten gestos de generosidad, de solidaridad, de apertura al extranjero, porque temen ser juzgadas mal, no comprendidas por la masa? Así también, porque testimoniamos un amor que nos sobrepasa, somos llamados a liberarnos de las actitudes convencionales de nuestras sociedades. Los testimonios cotidianos no son siempre los más fáciles.

Evidentemente, el mensaje que queremos transmitir nos sobrepasa. No podría estar implícito en ninguna sociedad humana, ni encarnado integralmente en ninguna organización humana; por lo demás podemos estar ciertos que siempre hallaremos una injusticia que combatir. La dificultad está en saber qué hacer, cómo actuar. De hecho el Evangelio no es un programa político ni un sistema económico, ni un proyecto de sociedad. «Estamos entonces llamados a presentar el Evangelio no como un proyecto cultural o social, sino como un poder renovador que llama a los hombres, a todo ser humano, a volver a las fuentes de la vida».

El testimonio del Evangelio es por tanto forzosamente político, por lo cual no basta leer el Evangelio en voz alta, sobre una caja en medio de la calle, versículo tras versículo, y pretender así hacer llegar la justicia de Dios. Pero tampoco es suficiente, ya lo vimos, el estar comprometido políticamente según los criterios de nuestras sociedades, no basta llevar una insignia política, sindical o social, para dar testimonio de Cristo. La misión política de un discípulo de Cristo alcanza toda su dimensión cuando es comprendida como una misión profética.

De hecho estamos llamados a proclamar un mensaje radical, un mensaje que no olvide ninguna de nuestras injusticias. Ciertamente nuestros contemporáneos comprenden muy bien que nos esforcemos en nuestra conversión personal, pero no están tan de acuerdo en que denunciemos una injusticia en la cual estarían ellos mismos implicados. Como testigos debemos tener presente lo que nos hace vulnerables. Por medio de amplias exposiciones o por pequeños gestos, estamos llamados a interpelar a la sociedad a la cual pertenecemos en nombre de una Ley que nos sobrepasa. Es allí donde nuestro testimonio se hace político - se refiere a la sociedad – y profético – interpela en nombre de Otro, del exterior. La esencia de la misión profética ¿no es justamente la de sacudir a una sociedad cerrada en sus preocupaciones, sus justificaciones, su ideología?

2. El Bautismo: fuente de la misión político-profética 

En esta etapa, no puedo dejar de pensar en las palabras del Evangelio: «Nadie es profeta en su tierra». Es cierto que es difícil dar testimonio, ser un signo visible, y por tanto distinguirse en la sociedad a la cual pertenecemos. Es más difícil aún para un laico, cuyas preocupaciones profesionales, financieras, sociales y familiares son las mismas que las de la mayoría de la sociedad. Aceptar distinguirse, hacerse visible y por tanto vulnerable, es aceptar alinearse uno mismo en la sociedad en que se vive. Esto supone efectivamente comprender que «lo del César es del César y lo de Dios es de Dios», y que nosotros optamos por la Iglesia de Dios. 

Yo nací en algún lugar, en algún país, yo tengo un idioma materno y crecí en una cultura o en varias, pero como bautizado yo no soy tanto un representante de ese país cuanto un enviado en ese país en que vivo. Pienso que buscar ser ante todo cristiano no me impide hablar el mismo idioma, vivir en los mismos lugares y en la misma cultura. Pero mientras más busco ser ante todo cristiano, más aspecto la sociedad donde yo vivo como una misión, estaré más liberado de «mi» mundo y más libre para dar testimonio.

Creo que esta libertad tiene una importancia política inmensa. Para mí es evidente, por ejemplo, que la Unión Europea de hoy, que es una gran construcción política por la cual 380 millones de mujeres y de hombres optan por la paz (y las subvenciones agrícolas), no existiría si no hubieran existido hombres que actuaran con esa libertad. Pero todo los que optan por esta libertad, aún aquellos que no son ministros de asuntos exteriores, son portadores de un gran testimonio: ellos no viven en su país ni en su cultura porque «son de allí», pero pueden recibir su propio país, su propia cultura, sus propias costumbres como un don, como una misión. Su vida en sociedad no está ligada a su historia personal, pero ellos escogen vivir entre los suyos a causa del amor de Dios por cada hombre, como signo de amor de Dios y Testigos de su Salvación. Yo creo que esto transforma la naturaleza de la sociedad, proponiendo otro fundamento a su existencia, el fundamento del amor al prójimo. ¿No es en verdad un trabajo de profeta y un gran mensaje político?

Todas estas frases pueden parecer muy teóricas y alejadas de la vida real, pero esto no es raro, ya que nuestro bautismo es verdaderamente un misterio. Además yo, que escribo, ¡recién empiezo a contemplar este misterio! 

Yo creo que cada uno de nuestros gestos a través de los cuales comunicamos algo de Salvación tiene una resonancia en nuestro entorno, en nuestra sociedad y un significado profético y político; es tanto más cierto porque nuestro bautismo es un bautismo que reúne y funda una comunidad, una Iglesia. Cada mano extendida hacia un poco más de justicia, cada gesto de paz, cada rostro abierto a la diferencia y pronto a aceptar al otro, propone una conversión a la sociedad en que vivimos y nos empuja hacia una Iglesia cuya misión es proponer la Buena Nueva a toda la humanidad.

3. La misión político-profética del laico. 

La razón por la cual escribo como laico es que en este contexto, aquellos que no son ni religiosos, ni sacerdotes, que en nada se distinguen del resto del mundo - tan sólo por su bautismo - tienen un rol clave que desarrollar. Este rol es ciertamente el del ejemplo: es preciso que mujeres y hombres que comparten completamente las preocupaciones de sus contemporáneos y luchan por la justicia y por la paz, de modo que su opción pueda conquistar la adhesión de otros que no pertenecen a la Iglesia. Bien pensado, lo contrario es igualmente cierto: es preciso que los laicos compartan la misión de la Iglesia para que a través de ellos, la Iglesia pueda enriquecerse con iniciativas de todos los hombres de buena voluntad, ya sean bautizados o no. 

Pero, el rol de los laicos en esta misión político-profética que reciben el conjunto de los bautizados es, más allá del ejemplo, una misión de signo. Hay que aprender a mostrar que la Iglesia no es una minoría activa que tiene buenas ideas para ser realizadas por la mayoría. Yo creo que, por el contrario, hay que demostrar que la Iglesia es una mayoría compuesta de gentes corrientes, lo contrario de una élite. 

Los cristianos se interesan en todo, su mensaje es un Buena Nueva para todo lo humano, economía, sociedad, cultura, familia, y esta Buena Nueva se transmite a través de personas que viven las mismas preocupaciones económicas, sociales, culturales, familiares que todos sus contemporáneos. La Iglesia es una propuesta para todos, y ahí está su fuerza profética. Esto es también un gran mensaje político.

Conclusión

Estas reflexiones son tal vez inesperadas, de hecho es raro que se llegue al hallazgo de la fé a través de las preocupaciones políticas. Sin embargo esta dimensión política-profética de nuestra misión me parece esencial, sea cual sea el régimen político o social que nos rodee. 

Yo creo que cuando buscamos ser testigos el Evangelio, podemos con provecho tomar conciencia de esta misión que es la nuestra, porque ella puede ser una fuente de gran alegría y también porque el ser más conscientes de nuestra misión de profetas nos permite captar las necesidades y expectativas en nuestro entorno, a las cuales podemos tratar de responder y que tal vez de otro modo no las captaríamos. Además esta misión nos ayuda a vivir nuestras responsabilidades sociales y políticas con libertad y confianza, porque ellas ya no son un peso impuesto por nuestra historia, a la cual concedemos tanta importancia, sino un campo donde Dios quiere ser buscado como un tesoro. Es una gran esperanza que el mundo ansía. 

LA DIMENSIÓN PROFÉTICO-POLÍTICA
DE LA VIDA RELIGIOSA

Ronaldo Muñoz ss.cc.

Chile

En las comunidades religiosas de América Latina que estamos en el camino de inserción entre las mayorías pobres, procuramos vivir nuestra «consacración-misión» en la convergencia de estas dos líneas de fuerza: la línea de la cultura y las luchas de nuestro pueblo pobre – sufrido, creyente y con misión de Dios - y la línea de la presencia encarnada, de una Iglesia evangelizadora «que quiere ser en todo el mundo la Iglesia de los pobres».

Allí buscamos seguir hoy a Jesús Siervo, el Mesías de los pobres; y casi sin darnos cuenta, vamos siendo configurados con él y la pequeña comunidad de sus discípulos, en el camino de su práctica mesiánica en medio de esa «muchedumbre cansada y agobiada». Y así, si de veras nos dejamos guiar por el mismo Espíritu, vamos reconociendo y haciendo presente, humilde y discretamente, el reinado de Dios, Padre misericordioso, entre los pequeños y los excluidos de este mundo. Allí nos encontramos con el mismo Jesús, resucitado y viviente, como la Magdalena, los discípulos de Emaús y la comunidad de los once, especialmente cuando él mismo entra a cenar con nosotros y nos parte el pan. Allí podemos gozar de la presencia del Siervo entregado, ahora Señor de la vida, disfrutando de la fuerza renovadora de su Espíritu: Espíritu del amor fraterno, la paz confiada y la alegría contagiosa, que alienta en el pueblo pobre y nos va cambiando a nosotros, también en tiempos de oscuridad y compadeciendo con los oprimidos.

1. La comunidad de Pentecostés, hoy.

En el camino de esta experiencia de vida y espiritualidad insertas, nos fijamos en la Iglesia de Pentecostés y en las comunidades de todo el Nuevo Testamento, en la fundación y la tradición viva de nuestros institutos, y en el testimonio de nuestras iglesias del post-concilio en el Tercer Mundo con su teología y su magisterio pastoral… y nos sentimos especialmente llamados a reconocernos y refundarnos como consagrados para la misión profética de Jesús hoy; desde el sufrimiento injusto, los valores de vida y la esperanza, de los pobres de la tierra. Aquí también y «en estos días» para los mismos pobres y para el mundo globalizado, dice Dios: «… Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal; sus hijos y sus hijas profetizarán; los jóvenes tendrán visiones y los ancianos, sueños…»
 

Es la profecía que, superando el miedo, se atreve a denunciar clara y abiertamente a los que crucificaron entonces al Siervo Jesús y lo crucifican hoy en sus pobres. Al mismo Jesús de Nazaret, que ha pasado por nuestra tierra – y sigue pasando hoy – humilde e indefenso, del lado de los pobres y excluidos, «evangelizándolos» a ellos con hechos y palabras – de sanación, libertad y comunión – los que resultan escandalosos y subversivos para el orden imperante y la religión establecida.

Es la misma profecía, sobre todo, que anuncia al mismo pueblo de oprimidos y desplazados, y también a los que lo crucifican, la Gran Noticia de que «el Dios de nuestros padres ha resucitado a su Siervo Jesús», y lo sigue resucitando hoy en sus pobres; de que «lo ha puesto como Mesías y  Señor de la vida» – y lo sigue poniendo hoy – para todos los que quieran reconocerlo, y se dispongan a cambiar de vida y abrazar su causa.

La misma comunidad de testigos y convertidos, es puesta por el Espíritu como signo y fermento de la nueva vida y convivencia que brota del Resucitado para sus discípulos: la que el Padre sueña para todos sus hijos, la que el Dios del Reino quiere – derribando muros – para todos los pueblos de la tierra. Vida y convivencia en justicia y hermandad, sencilla y alegre, compartiendo bienes y servicios, todos responsables unos de otros y de la misión común, todos preocupados y ocupados prioritariamente con los más débiles y necesitados. Vida iluminada por la fe y la esperanza en el Dios de la vida y del amor, el que ha resucitado al Crucificado y nos confirma con su Espíritu.
 Vida y convivencia a contracorriente de las fuerzas, los modelos y las estructuras dominantes en este mundo: con la acumulación excluyente de los bienes de la naturaleza y de la técnica; con la explotación o la exclusión degradante del trabajo humano; con la dominación político-militar, cultural e ideológica de las minorías pudientes; con la degradación de la vida personal y social de las mayorías con su entorno natural; con la baja auto-estima, la dispersión y la desconfianza mutua, y las tentaciones del fatalismo y la evasión, en los mismos empobrecidos y excluidos, y con las nuevas formas de la soledad, el sinsentido y el miedo a la muerte, cada vez más difundidas en los supuestamente triunfadores y satisfechos.

2. Comunidades Consagradas para el testimonio profético.

Por la enseñanza del Vaticano II – y en estas regiones más vivamente, por el mismo camino de nuestras «comunidades insertas» – sabemos muy bien que tal consagración para la misión profética de Jesús hoy, lejos de ser privativa de la «vida consagrada», es esencial a la vida cristiana en cualquiera de sus formas auténticas; y hoy muy especialmente, en esos espacios de reencuentro profundo de las iglesias cristianas con los pobres de la tierra, que llamamos «comunidades de base».
Pero en ese mismo camino, como comunidades religiosas no sólo somos «re-evangelizados» y «reincorporados a la iglesia real» por los predilectos de Jesús y pre-herederos del Reino, sino más específicamente, somos reformados y refundidos como personas y comunidades «consagradas» para el testimonio profético. No como una ampliación o una nueva tarea añadida desde fuera, sino desde las raíces mismas de esa consagración religiosa: como experiencia de Dios, seguimiento de Jesús y configuración con él, vida y misión según el Espíritu; y pasando, por supuesto, por una nueva vivencia y proyección de los votos, en la iglesia y «para la vida del mundo».

Renovación radical que implica dejar nuestra instalación, para un éxodo al lugar social de los pobres; que implica sobre todo formas nuevas de estilo de vida y relación con la gente, de oración, de comunidad, de misión y servicio. Formas nuevas a menudo desconcertantes y resistidas, también en la misma Iglesia y en las propias congregaciones. Pero, si vienen del Espíritu – y más allá de las incoherencias personales – con nuevo sentido, alegría y esperanza, y por eso mismo, con nuevo impacto profético y evangelizador en la sociedad humana.

A la luz de nuestra experiencia de comunidad religiosas insertas en el mundo o los sub-mundos de los pobres, es en esa conversión y refundación evangélica donde encontramos, pues, la clave de la dimensión profético-política de la vida religiosa apostólica, con su impacto de protesta e indicador de futuro alternativo para esta sociedad de hoy: para este «mundo dividido e injusto», al mismo tiempo globalizado y fragmentado, fascinante para muchos, excluyente, y cruel para las grandes mayorías.

3. Ante los grandes retos del mundo de hoy.


Con esa «clave» leemos y recibimos – agradecidos y esperanzados - la recapitulación y el impulso que nos ofrecen para el camino la Vita Consecrata de Juan Pablo II, con su exhortación a llevar adelante con mayor profundidad y coherencia nuestro «testimonio profético ante los grandes retos» del mundo de hoy. Profetismo proprio de la vida consagrada:

· Por la misma forma de vida, como «signo de la primacía de Dios y de los valores evangélicos de la vida cristiana», lo que «supone no anteponer nada al amor personal por Cristo y por los pobres en los que él vive».

· Por la palabra que anuncia y denuncia, la que «nace de Dios, de la amistad con él, de la escucha atenta de su Palabra en las diversas circunstancias de la historia».

· Con la fuerza de «la coherencia entre el anuncio y la vida», la que supone «un examen continúo (de nosotros mismos) a la luz de la Palabra de Dios», esa que se nos ha hecho carne en Jesús de Nazaret.
 
Esos grandes retos de hoy, también la Vita Consecrata los recapitula en «tres principales, dirigidos a la iglesia misma», los que «atañen directamente a los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia», con «su profundo significado antropológico y social». Aquí sería necesario releer en la Exhortación apostólica toda la primera mitad del capítulo III (n° 72-95), así como el capítulo II, el desarrollo que se abre con: «La fraternidad en un mundo dividido e injusto». (n° 51-60).

Allí me parece pertinente destacar el reto de la pobreza evangélica en solidaridad con los pobres.
 Se trata de la «provocación que viene del materialismo ávido de poseer, desinteresado del sufrimiento de los más débiles y sin consideración por el equilibrio de la naturaleza». Y frente a ese reto, la «probreza evangélica, vivida de maneras diversas y acompañada de un compromiso en la promoción de la solidaridad» pobreza que «cuestiona enérgicamente la idolatría del dinero» mediante una vida «abnegada y sobria, en fraternidad sencilla y hospitalaria; a menudo entre los pobres y los marginados, compartiendo su condición y participando de sus sufrimientos y peligros».
4. Ante el reto de la concentración del poder.

Y también me parece pertinente añadir, para terminar, esa provocación que nos viene, en cada país y en el mundo globalizado, de la enorme concentración del poder, económico y tecnológico, político-militar y cultural-mediático, en manos de las grandes corporaciones transnacionales aliadas a los gobiernos de los pocos países desarrollados, por encima de la mayoría de las naciones y de cualquier orden jurídico de consenso universal. Con lo cual el estado de derecho, la justicia y la democracia; la comunión y participación de los pueblos, los grupos sociales y las personas… se van vaciando de contenido y eficacia. Frente a este reto, particularmente grave para la vida y la convivencia humanos, me parece que las comunidades religiosas, con la vivencia y el testimonio de la obediencia evangélica en deliberación comunitaria, tienen un aporte irrenunciable que ofrecer para la transformación del mundo; así como para la conversión social, la reforma estructural y la catolicidad ecuménica de la misma iglesia. Como comunidades fraternas y participativas, con su práctica del diálogo y el discernimiento evangélico, la deliberación comunitaria y la elección de los superiores; aprendiendo – con los trabajadores y los marginados, con las mujeres y los jóvenes – la comunión y participación, la fidelidad creativa y la libertad corresponsable; desde las comunidades de base y las organizaciones populares; cotidianamente, con atención contemplativa y horizonte ancho.

Por supuesto, todos ésos son desafíos largos en el tiempo y con la anchura de la entera humanidad. Pero, esperanzados y constantes, tratamos de escuchar el clamor de los oprimidos y hacer resonar su voz, la voz de Dios; tratamos de reconocer y encender pequeñas luces, de echar en la tierra granos de sal y semillas de mostaza, que lleven la fuerza de los pobres, la fuerza del reino de Dios.
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LA DIMENSIÓN POLÍTICO-PROFÉTICA EN LOS DOCUMENTOS DE LA CONGREGACIÓN

Patricia Villarroel Garay ss.cc.

Chile

1. Unas palabras previas

Una de las dimensiones esenciales del ser humano es su ser político. Dado su carácter gregario, las personas, llamadas a vivir en sociedad, organizan su vida en común, de acuerdo a ciertos fundamentos, principios y creencias que estructuran el grupo humano al que pertenecen. De ahí surgen las constituciones políticas, las leyes, los modos de gobierno, las formas de participación. Podemos aceptar, entonces, aquella definición contemporánea de política como la ciencia de las relaciones sociales del hombre. Tanto las acciones como las omisiones tienen un significado político, por cuanto afectan de algún modo las relaciones entre las personas.

La relación entre la política y el cristianismo ha sido pensada a lo largo de la historia desde muy diferentes perspectivas. Es claro que la distinción entre religión y política tiene matices que dependen tanto de la teología, como de la concepción de política que se considere. En la actualidad el teólogo J.M. Metz ha planteado una interesante teología política, como respuesta al ateísmo moderno que no postula a Dios porque le parece que no puede existir un dios apolítico.

En todo caso, y aún cuando no sea correcto identificar un proyecto político particular con el Reino de Dios, o con el futuro escatológico que postula nuestra fe, sí tenemos que afirmar una relación entre el tiempo histórico en que vivimos, y el tiempo de la escatología. De modo tal, que los cristianos no estamos dispensados de construir el futuro histórico concreto, muy por el contrario, debemos hacer nuestro aporte al tiempo presente con responsabilidad y compromiso. Tenemos que asumir una función crítica sobre la historia, que necesita siempre ser humanizada y renovada, porque la muerte y resurrección de Jesucristo vuelven sobre el presente como instancia cuestionadora.

Los exégetas modernos coinciden en señalar que lo central del mensaje de Jesús es el anuncio del Reino de Dios. El habla de un Reino de Dios con un significado activo, que acontece históricamente, que se hace presente en el aquí y ahora, y que a diferencia del anuncio que hace Juan Bautista, antecede a la conversión, siendo ésta una consecuencia del Reino. Para Jesús la presencia del Reino se da en el tiempo normal, por eso el tiempo presente es de fiesta y no de ayuno. Y es que Jesús reconoce en este tiempo histórico una presencia de Dios en tensión hacia el futuro.

El cristianismo pasó muy luego de ser anuncio del Reino, a anunciar al anunciador del Reino, Jesús. Es verdad. Pero no podemos entender este cambio como una justificación que nos exima de nuestra tarea histórica concreta, de promover en el tiempo presente el advenimiento del Reino de Dios.

El hombre es político por naturaleza, y el cristiano es profeta en virtud de su bautismo. Profeta es un hombre que habla en nombre de Dios. Profeta es la persona que descubre en los acontecimientos de la vida cotidiana el querer de Dios, manifestándose. Ahora bien, «la profecía debe considerarse como una forma permanente de memoria que obliga a no asumir nunca en la vida ninguna realidad creada como absoluta, sino más bien a relativizar todas las cosas ante lo único necesario».
 

Podemos entender lo político-profético como una actitud de compromiso permanente con el tiempo presente, actitud crítica y transformadora, de búsqueda constante de aquello que Dios quiere para la humanidad, para el país en el que vivimos, para la sociedad a la que pertenecemos. La tarea de todo cristiano tiene esa dimensión social que debe plasmarse en acciones y gestos concretos en favor de una sociedad mejor. No hay que llegar nunca a identificar los logros humanos de tal o cual sistema, con el proyecto de futuro de Dios, porque hay siempre un «más» que está pendiente, y que no se alcanza en el presente histórico. pero tampoco podemos eludir la tarea.

Hemos hablado de todos los cristianos. Debemos considerar también, que toda espiritualidad, entendida como un modo particular del seguimiento de Jesús, con su énfasis o matices propios, tiene una misión en este sentido. Cada una ha surgido, por un llamado del Espíritu, en un tiempo histórico concreto. Cada una constituye un don de Dios mismo a la humanidad, que requiere en ese momento, de un «recordatorio» de algún aspecto del mensaje de Jesucristo.

Nuestra espiritualidad Sagrados Corazones desde que surge y toma forma la Congregación, tiene la misión de enfatizar sobre otros aspectos de la vida cristiana, el amor de Dios. El amor de Dios en el tiempo de la revolución francesa, entre la violencia y la incertidumbre de la época. Y el amor de Dios hoy día en medio de las vicisitudes propias del tiempo presente. En Irlanda, en Hawaii, en el Altiplano boliviano, en Filipinas y en Mozambique. Especialmente allí donde pudiera parecer más ausente.

La dimensión político-profética de nuestra espiritualidad es, entonces, aquella interpelación constante que debemos hacer a nuestro tiempo. El anuncio y la denuncia de lo que expresa o impide la manifestación del amor de Dios, y las realizaciones concretas que tienden a transformar la situación de vida de la gente que más sufre. Esa es la misión a la que estamos llamados, y como todo fenómeno humano, tiene consecuencias y significación política.

2. Nuestra vida religiosa ss.cc. y su dimensión político-profética. 

Como toda la Iglesia, y en especial la Vida Consagrada, nuestra Congregación experimenta en los años siguientes al Concilio Vaticano II, una importante renovación. Hay cambios de estilo, de formas, de lenguaje, todo lo cual encierra un cambio profundo en la comprensión de nuestra misión, de nuestra espiritualidad, y de la tarea que a través de ella el Espíritu nos ha confiado.

En el paso del tiempo, diversos encuentros, documentos congregacionistas, y reflexiones de distinta índole, van haciéndose cargo de esta autocomprensión, que acentúa especialmente la apertura al mundo que nos rodea, una presencia más cercana entre las personas con las cuales trabajamos, y un mayor compromiso con los procesos sociales que viven los grupos humanos en los que nos insertamos. Así surge con mucha fuerza la llamada a entrar en el mundo de los que sufren por las injustas condiciones de vida en las que se debaten día a día. «La asimilación y realización de esta misión Sagrados Corazones, implica un nuevo estilo de vida religiosa modelado por nuestros compromisos y gestos concretos a favor de la justicia, la solidaridad con los pobres, con los que sufren la opresión, la guerra, el hambre... etc., y con todo aquello que promueva la libertad y la dignidad de la persona».

El llamado no es totalmente nuevo. «En el origen mismo de la Congregación, fueron ellos (los pobres) los primeros destinatarios de nuestra acción»
, pero sí se tiene dimensiones distintas. Se empieza a hablar de inserción en el mundo de los pobres, de inculturación en los grupos más marginados, del progreso de la sociedades desarrolladas, y se hace un llamado a «escoger preferentemente los ministerios que se dirigen a la transformación del corazón del hombre, y a promover el advenimiento de una sociedad justa y reconciliada».
 
Tres aspectos, desafíos y llamados, son, a mi juicio, centrales en la evolución que ha tenido en estos años la Vida religiosa ss.cc.. Una valoración distinta del testimonio, con la convicción profunda de su fuerza transformadora y de su carácter profético. La opción por los pobres y el compromiso con ellos en la causa de su liberación. Y la Comunidad Apostólica, «comunidad e mujeres presente, inculturada, inserta en la sociedad, comprometida en el trabajo por la justicia abierta al mundo».

Tres aspectos que se complementan entre sí, haciendo ese nuevo estilo que los tiempos nuevos necesitan. Los tres ensanchan nuestro compromiso con la historia. Crece con ellos la significación política y la dimensión profética de nuestra vida religiosa.

2.1. El testimonio.

La vida religiosa es fundamentalmente significativa. Su estilo radical de seguimiento del Señor, es más que nada, una sugerencia, un llamado de atención, una invitación interpeladora. «En un mundo herido por el pecado, queremos ser signo e instrumento de comunión, mediante la total disponibilidad para el servicio del Reino, el testimonio de caridad fraterna y el compromiso apostólico».
 Todo signo expresa una realidad más profunda. Manifiesta algo que está oculto, más allá de lo que vemos. El papel profético de la vida religiosa está justamente en esto.

En mostrar el futuro que viene, en anticipar el Reino que anunció Jesús. Reino presente y escogido, regalo y tarea, de Dios y de nosotros. «La misión nos urge a desempeñar nuestro papel profético, siendo los testigos verdaderos del Evangelio que el mundo necesita».

Mucha gente de nuestro tiempo vive carreras desenfrenadas tras el poder, el éxito, el dinero. Nuestra Congregación Religiosa «nos lleva a poner el amor de Cristo por encima de todo. Da testimonio del Absoluto de Dios y hace que seamos en el mundo signos de su Reino ya presente».

Cuando los poderes políticos acentúan los nacionalismos y vigilan fuertemente las fronteras, cuando las diferencias raciales, lejos de ser una riqueza de la humanidad, son fuente de división y enemistad, nuestra vida fraterna «anuncia la comunión universal querida por el Padre».
 Porque «los lazos que nos unen están por encima de nuestras diferencias de origen, de edad, de caracteres o de mentalidades, y revelan la presencia del Amor Salvador del Padre entre nosotras»..

Allí donde la sexualidad humana ha dejado de ser vehículo de amor entre un hombre y una mujer, allí donde las relaciones de pareja han perdido su sentido íntimo de comunicación y entrega, y el sexo se vive con desenfreno y desorden, nuestra vida casta «anuncia un mundo nuevo en el que todos seremos hermanos y hermanas en el Amor del Padre y la alegría del Reino».

Donde el poder es dominio, y la autoridad la ejerce el más fuerte y la convierte en sinónimo del abuso y la opresión, nuestra consagración nos permite «denunciar con nuestra vida de obediencia todo lo que esclaviza al hombre, y anunciar el gozo de la salvación en Jesucristo».

Lo esencial de nuestra vida religiosa, aquello que define nuestra vocación, tiene la fuerza transformadora del testimonio, que interpela, llama, y cuando transforma convierte profundamente desde dentro del corazón humano. Así lo entendieron los profetas del Antiguo Testamento, así lo hizo vida el propio Jesús, que llegó hasta la muerte para hacernos comprender el inmenso amor del Padre.

 2. 2. La opción por los pobres.

La opción por los pobres es quizás el testimonio profético de mayor fuerza en nuestro tiempo. Tal vez porque las injusticias sociales son mayores que en tiempos anteriores o, tal vez, porque en sociedades donde la fe cristiana es abrazada por muchos, incluidos gobernantes y legisladores, se desoye con frecuencia el clamor de los pobres, de los oprimidos, de los que sufren. 

En cualquier caso, «la razón fundamental para acentuar esta opción está en el Evangelio: el seguimiento de Cristo nos exige un amor efectivo y preferencial por los pobres, que matice las facetas de nuestra vida apostólica».
 Porque reconocemos en ellos, «un lugar teológico en el que está Cristo doliente»
 y escuchamos allí la voz de Dios que nos llama a «comprometernos cada vez más profundamente en sus luchas y esperanzas»
, su causa la hacemos nuestra y luchamos con ellos, «buscando unidos la manera de transformar las estructuras injustas».
 Tenemos conciencia «de la llamada urgente de la Iglesia a ser agentes de transformación del mundo»,
 y asumimos nuestro aporte de «encarnar el Amor Redentor de Dios en el mundo de los pobres, ya sea a través de nuestra presencia entre ellos, o buscando los medios que estén a nuestro alcance para contribuir a hacerlos protagonistas de su propia liberación».

Entre los pobres, descubrimos con especial sensibilidad, la opresión de la mujer. Vemos en ella a María de Nazareth, mujer sencilla de una pequeña aldea, quien «vivió a lo largo de toda su vida como pobre de Yahveh».
 Nos resuena aquel cántico suyo que «anuncia la experiencia personal de un Dios de bondad y misericordia que ama al pobre y quiere el respeto a la dignidad del hombre, tan maltratado y oprimido. Su vida proyecta luz sobre la mujer, la ennoblece y la dignifica en su ser femenino».
 Con Ella vamos avanzando, acompañando a tantas madres, mujeres solas, trabajadoras y pobladoras, que han comenzado a caminar.

Reconocemos también en muchos jóvenes a los más pobres del mundo. «Son los jóvenes los más vulnerables frente al mal que actúa en la sociedad: materialismo, consumo e injusticia».
 A ellos nos acercamos con especial disposición, poniéndonos al servicio «preferentemente de aquellos que más lo necesitan».

La opción por los pobres, supone múltiples desafíos, cuestionamientos y tareas. «Un estilo de vida que vaya en contra de la sociedad de consumo»,
 que sea sencillo, sobrio: «el compromiso por la justicia y la paz, la inserción, que nos sitúa en el Pueblo de Dios, compartiendo lo que somos y tenemos»,
 la solidaridad. Se hace necesario, que «en nombre de la Congregación, se anime a las hermanas a que participen en movimientos en favor de la unidad, la justicia, la paz».
 Gestos concretos que van haciendo de nuestra opción un real aporte a la transformación social.

2. 3. La Comunidad Apostólica.

Hablar de comunidad apostólica en estos años, en la Congregación, es hablar acerca de lo central de nuestra vocación. Hoy comprendemos que el llamado de Dios, pasa por la comunidad. «Es en la comunidad en donde vivimos nuestra misión. Con la comunidad y desde ella cada una de nosotras es enviada para el anuncio de la Buena Noticia».
 «Nuestras Constituciones y la Declaración de Misión nos definen claramente como Comunidades Religiosas apostólicas en y para el mundo».

Decimos comunidad apostólica y aludimos tanto a la fraternidad como a la misión. «Jesús realizó su misión en profunda comunión con el Padre y con los hombres».
 El nos enseña el nexo íntimo que hay entre el envío que Dios nos hace para algún apostolado particular, y la comunión que éste exige con El y con los hermanos. El insistente llamado a la unidad que El hizo en vísperas de su muerte, nos muestra la importancia que para El tiene la Comunión. 

«La comunidad es signo de la presencia de Jesús y de su Reino, cuando denuncia las injusticias y trabaja por la justicia en solidaridad con los pobres; vive una vida de fe y esperanza que testimonia la presencia de Dios, su Misericordia y su Amor en un mundo de increencia y desesperación; vive la comunión evangélica ofreciéndole a un mundo roto una alternativa de vida basada en la unidad».

«Nuestras comunidades apostólicas se sienten urgidas por la misión».
 Como Congregación internacional que somos, miramos la misión por sobre nuestras fronteras. Vemos necesidades, pobrezas, requerimientos, «la internacionalidad es un valor eclesial que tiene mucho que ver con la manera y la perspectiva con la que participamos en la misión de Jesús en el mundo de hoy. Sabemos que es compleja y exigente, pero también estamos convencidas de que es un medio de hacer presente el Reino».
 Nuestras comunidades apostólicas son comunidades misioneras.

Nos sentimos con la misión de «promover la unidad y la comunión entre las personas y los pueblos».
 ¡Cómo podríamos aceptar tan ambicioso desafío, si no tuviéramos la experiencia de que la comunión es posible, cuando el Señor se hace el centro de nuestra vida, y cuando acogemos la riqueza de nuestro pluralismo, y cultivamos «la preocupación común por buscar juntas la verdad y la paz».
 «La presencia de nuestras comunidades gozosas y de esperanza tiene que pacificar a este mundo y comunicarle la esperanza de la vida».
 «Es la experiencia de mujer religiosa ss.cc. la que nos da la convicción de estar llamadas a dar vida siempre y en todo lugar, por ello buscamos los medios y los cambios a realizar, con la intención de perfilar el nuevo estilo de Comunidad Apostólica».

2. 4. Contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios.

«Somos mujeres consagradas al amor, corresponsables en la evangelización y con una específica misión ss.cc. a realizar en la sociedad de hoy. Queremos poner el mundo moderno en contacto con las energías vivificantes del Evangelio. Para avanzar en esta dirección, desarrollemos nuestra actitud contemplativa de la vida, continuemos profundizando nuestra espiritualidad, centrada en el amor, y mantenemos nuestra confianza y esperanza por una ardiente y constante oración».

«El anuncio de lo contemplado sólo es posible si es vivido en hechos concretos de conversión y proyección personal y comunitaria. Nos sabemos responsables y enviadas para infundir en el corazón del hombre moderno nuevas energías vitales, reconstruir una sociedad sólida que sea fuente de una nueva esperanza y donde la vida humana sea vivida en plenitud, libre y solidaria».

Contemplar, vivir y anunciar al mundo el Amor de Dios, único que repara, libera y reconcilia. Nada tiene mayor fuerza transformadora que el amor. El amor se hace gesto, palabra, encuentro.

Jesucristo es el Señor de la historia. Con Él podemos transformarla. Nuestros frágiles empeños, pueden dar origen a sistemas mejores, a estructuras más justas, a sociedades más fraternas. El mundo lo requiere.

«SABRÁN QUE HA HABIDO UN  PROFÉTA
EN MEDIO DE ELLOS»

David Reid ss.cc.

EE.UU.-Este

Introducción

Ezequiel, el profeta del exilio, decía: «sabrán que ha habido un profeta en medio de ello».
 Ezequiel espera que algún día la gente se dé cuenta que fue enviado un profeta para servir al pueblo de Dios. Cuando Dios venga, todo quedará claro. Sin duda alguna, la interpretación religiosa de Ezequiel acerca de la situación política era palabra de Dios, el Señor de la historia.

El término «profético» se entiende mejor a posteriori. Todo lo que uno puede esperar es que hayamos interpretado honestamente el quehacer político actual a la luz de la venida de Dios para juzgar o salvar. Es decir que, apoyados en la tradición pasada, interpretamos el presente como abierto y permeable a la futura venida del Señor. ¡Con qué humildad, por tanto, deberíamos caracterizar nuestros esfuerzos en el tiempo actual… sabiendo que un día nuestro modo de actuar será considerado profético!

Se diga o no expresamente, el ministerio sitúa todos los aspectos de nuestra vida a la luz de la exigencia última del Reino de Dios. Si la religión es interpretación de la condición humana, el ministerio es el ejercicio de esa respuesta religiosa a las situaciones concretas de la historia humana en un lugar y tiempo concretos. Como ministros del Evangelio, interpretamos la situación humana en términos de promesa y de cumplimiento, de pecado y gracia, de muerte y resurrección. Lo que es verdad en un momento, un lugar, una persona, puede no serlo en otros y, consecuentemente, la persona que ejerce el ministerio corre el riesgo de ser llamado un día «falso profeta». Si tal es la fragilidad y el desafío incluso de los llamados profetas clásicos, ¿somos nosotros arrogantes en alguna de nuestras interpretaciones? También conocemos también la tradición del profeta rechazado por los suyos.

La Parroquia Nuestra Señora de la Asunción en New Bedford, Massachusetts, EE.UU. celebrará 100 años en el 2005. En este artículo trataremos de ver su historia con una perspectiva profética: ¿qué hemos hecho nosotros Sagrados Corazones, a nivel político en el pasado para preparar el presente, qué estamos haciendo en el presente para posibilitar la venida futura de Dios? En este ensayo, nuestra perspectiva sobre el pasado y el futuro se acomoda a la esperanza de Ezequiel. «Sabrán que ha habido un profeta en medio de ellos».

1. La identidad política y cultural: pasado y presente.

La historia de la parroquia Nuestra Señora de la Asunción no puede ser entendida separándola de la historia de la comunidad caboverdiana de New Bedford en particular y de EE.UU. en general. A unos pasos de distancia de la primera iglesia estaba el muelle que fue la primera tierra EE.UU. que muchos caboverdianos pisaron al arribar. Otros isleños se enrolaron en los barcos balleneros americanos cuando anclaban en el archipiélago, unas 400 millas al oeste de la costa africana. Se daba con frecuencia en New Bedford que un largo viaje de este calibre hacía millonario de por vida al capitán. Conseguía para los balleneros una nueva nacionalidad y al mismo tiempo un hogar para su familia. En los últimos 100 años vinieron aproximadamente unos 40.000 caboverdianos. Al principio vinieron muchos de Brava, la isla más pequeña, hablando creole, con raíces linguísticas del portugués y otras lenguas africanas. En 1921 New Bedford fue testigo del último negocio ballenero y de fabricación de velas. Algunos caboverdianos continuaron faenando en el mar al transporte de gente y carga con las islas. Muchos comenzaron trabajo textil y algunos el cultivo de «cranberry» en las tierras anegadas por la zona de Cape Cod. La actitud anti-inmigrante y las leyes de los años ’20 perjudicaron el desarrollo de la comunidad de tal manera que todavía se sienten sus efectos. En los siguientes 30 años vinieron muy pocos. Se habría cerrado y aislado más la comunidad de lo que realmente fue de no haber sido por el reclutamiento de la II Guerra Mundial, la emigración a las ciudades industriales del Estado de Connecticut y la participación en la industria del espectáculo de muchos talentosos caboverdianos. 

Cabo Verde fue colonia portuguesa durante 500 años. Este estatuto cambió apenas hace 25 años con la independencia. Se da hoy día un nuevo proceso de identificación caboverdiana y los efectos se sienten mucho más en la diáspora, de la cual New Bedford es una parte notable. Los cambios son a la vez políticos y culturales y más de carácter africano que europeo. En EE.UU. es más agudo este proceso de identidad caboverdiana si se quiere distinguir claramente de lo que se llama afro-americano.

Los caboverdianos pasan actualmente del medio millón, la mitad en Cabo Verde y la otra mitad dispersa por muchas tierras y continentes. Gozando de las ventajas de ser a la vez isleños y ciudadanos del mundo, los caboverdianos ofrecen modelos de buena armonía y solidaridad racial y cultural, interdependencia con la gente que cambia, física y psicológicamente, de un estilo de vida isleño a un ámbito mundial. Las condiciones de vida de Cabo Verde, donde solamente con medios extraordinarios se puede uno sobreponer a los efectos del hambre, la sequía y las secuelas de 500 años de colonización feudal, presentan una situación aleccionadora donde la gente se hace resistente, relacionada y decidida.

2. La misión de la parroquia Nuestra Señora de la Asunción

El papel desempañado por la comunidad de fe de Nuestra Señora de la Asunción en esta rica y turbulenta historia fue doble: ofrecer apoyo, criterio e intuición en el proceso de asimilación sin perder de vista la tarea fundamental de predicar el evangelio. Los católicos caboverdianos, entre 1871 y 1905, en su mayoría, han celebrado el culto en la antigua Parroquia de San Juan. Algunos han manifestado con frecuencia cuánto sintieron dejar la comunidad portuguesa de San Juan.

Invitada por el primer obispo de Fall River, Msgr. Stang, la Congregación de los Sagrados Corazones,  atiende la parroquia desde 1905. La relación entre las feligreses de la parroquia y los SS.CC. ha sido buena por la sencillez y el espíritu de familia de la Congregación. Muchos de los sacerdotes que atendieron la parroquia fueron ellos mismos inmigrantes y pudieron comprender las dificultades de la asimilación.

En 1957 la comunidad se cambio del antiguo emplazamiento de la zona del muelle al solar que se compró haciendo de intermediario una persona blanca, pues tal era el prejuicio racial de entonces contra las personas de color. El cambio se aceleró por los efectos devastadores de un huracán y por implicaciones políticas. En efecto, la ciudad construyó una autopista cruzando el área donde vivían los parroquianos. Se perdieron antiguas casas y muchos fueron reubicados al extremo oeste de la ciudad. Así fue cómo el traslado de la iglesia se convirtió en un asunto político en la historia de la comunidad parroquial. Quedó con un sentimiento de marginación y hostilidad hacia la ciudad de New Bedford. Poco a poco y soportando mucha discriminación, algunos fueron elegidos para puestos políticos. Otros mantuvieron importantes puestos en diversas instituciones educacionales y gubernamentales. Con todo, para muchos parroquianos la tensión todavía está viva y muchos otros lamentan también la discriminación racial que han sufrido incluso de otras iglesias católicas de la ciudad.

Con la mitigación de las restricciones en emigración, han llegado nuevas gentes de Cabo Verde. Ultimamente la comunidad pudo proveer servicios en creole gracias a las oficinas de los capuchinos italianos que vinieron a EE.UU. por ese mismo tiempo, cuando Cabo Verde consiguió su independencia de Portugal. En los años 60 y 70 hubo una nueva conciencia de la identidad racial en América y algunos de la comunidad se identificaron con los Negros Americanos, mientras otros reforzaron su identidad caboverdiana.

La comunidad de Nuestra Señora de la Asunción está orientada especialmente a las necesidades de ancianos y retirados. Junto a un fuerte movimiento en la educación religiosa y la preparación a los sacramentos, la comunidad lucha por mantener una meta social o de participación política. Es más un sentimiento de «nobleza obliga» que una pasión fundada en la misión del Evangelio. Muchos organismos para el desarrollo de la cultura caboverdiana que nacieron en Nuestra Señora de la Asunción, llevan ahora una existencia independiente y los contactos se han debilitado considerablemente. La Iglesia ya no mantiene una posición privilegiada en la vida social de sus miembros. La mayoría manifiesta su identidad cristiana católica en su lugar de trabajo y en el hogar. La participación activa en la vida y misión de la comunidad se ha reducido al mínimo.  Muchos son los que dicen que ya «recibieron los sacramentos». La parroquia se siente sin bríos, el mal característico de la Iglesia en el mundo entero y que es de alguna manera un anquilosamiento respecto a la novedad del Vaticano II. Recientes tentativas por revitalizar el equipo parroquial han servido para algo, pero a la comunidad le es muy difícil aceptar las implicaciones prácticas que conlleva sentirse toda ella «Iglesia» y no sólo los sacerdotes. Más que una escuela para el cambio, se percibe la religión como un refugio frente al cambio mismo, que la gente debe sufrir por doquier, en familia, trabajo, vecinos, cultura, moral y costumbres.

3. Nuevas orientaciones

Los hermanos ss.cc., en una reciente puesta en marcha de plan pastoral para la Provincia EE.UU.-Este, se ha comprometido nuevamente con la parroquia Nuestra Señora de la Asunción. En ambiente de discernimiento y un planteamiento de «seguir o morir» la comunidad nos pide que con renovado esfuerzo hagamos de Nuestra Señora de la Asunción una expresión auténtica de nuestra identidad ss.cc., y nuestra espiritualidad y cómo entendemos la pastoral en el contexto de la iglesia local diocesana. Los hermanos que sean asignados a trabajar aquí se supone que hablan portugués y celebran la liturgia en el idioma, todavía oficial, de Cabo Verde. Este afán por identificarse, no solamente con los antiguos miembros de la comunidad sino también con los nuevos inmigrantes, provoca mucha reflexión por parte de Richard Lifrak, que ha visitado ya Cabo Verde, y David Reid. Los dos comenzaron su servicio pastoral en 1996. Esta reflexión incluye muchos aspectos, algunos de los cuales destacamos aquí brevemente:

1. Los SS.CC. han contribuido positivamente al proceso de integrar la fe en y a través del proceso de asimilación. Sin negar un considerable éxodo de miembros a otras denominaciones cristianas o al abandono de la práctica religiosa, podemos afirmar que los pilares de contención que se pusieron fueron eficaces. Pero tal postura a la defensiva es menos válida hoy ante la tendencia a pasar de una iglesia a otra, especialmente al momento del matrimonio, aunque se les haga notar como reprobable. Como suele pasar en muchas comunidades de inmigrantes, el estilo de vida actual se aparta del de la primera generación abandonando con frecuencia la religión de sus padres o pasando de una a otra denominación cristiana dependiendo de las expectaciones de familia. Lo que fuera sorpresa o escándalo en un principio se ha convertido en algo que se acepta como precio normal de los cambios de aquí para allá. Existe una urgente necesidad de educación y desarrollo de conciencia espiritual de cómo se vive la fe cristiana católica. Esta educación de adultos precisa también un componente sociológico para reflexionar sobre estos cambios.

2. La parroquia ha jugado un gran papel en la identidad social de la comunidad en el pasado. Ahora que este rol está pasado de moda, la comunidad necesita concentrarse en la proclamación del evangelio. Por ejemplo, muchas costumbres y modos de hacer, sean del pasado o de ahora, en lo que se refiere a sexualidad y matrimonio necesitan analizarse a la luz crítica de la enseñanza de la Iglesia sobre la santidad y estabilidad del matrimonio. La mejor lección vendrá de muchas parejas casadas y felices dentro de la comunidad que han sabido integrar ambas exigencias de la fe y de la cultura. Sin embargo, la Iglesia deberá ceder en algunas cuestiones también, como son las condiciones para apadrinar en el bautismo, que es un asunto que queda resuelto con mayor frecuencia dentro del ámbito familiar.

La comunidad precisa dar un sentido de servicio a todos y una fidelidad a nuestras raíces y para ello requiere un proceso de compartir criterios en conversaciones más formales. Cuanto menos tiempo y energías derrochemos en conseguir fondos –en el pasado tenía que ver más con la vida social de la comunidad- y más tiempo y energías empleemos en llevar a la práctica una educación basada en el evangelio y la enseñanza de la Iglesia, mayor bien conseguiremos y evitaremos un montón de sufrimientos. Para conseguir este cambio los «baby boomers» y la «generación X» necesitan compartir con sacrificio y eventualmente servir a los demás. La religión en EE.UU. se mide con frecuencia en términos de mercado, zonas de confort y conveniencia. Para contrarrestar esta fortísima tendencia necesitamos dar sólida formación, modelada en la teología de la liberación. 

3. Alguien podría criticar los Sagrados Corazones por fracasar en esta exploración de los aspectos misionológicos de su pastoral en Nuestra Señora de la Asunción. Como justificación podría valer el decir que la eclesiología de la diócesis local de Fall River inhibió a la Congregación para hacerlo. Los SS.CC. perdieron de vista los especiales desafíos de esta parroquia étnica y abandonaron el uso del portugués y el creole muy pronto. Incluso podría haber provocado la fundación de una misión en Cabo Verde para acompañar y entender mejor el trabajo de New Bedford. Y ahí queda el desafío del futuro, la necesidad de entender el servicio pastoral en Nuestra Señora de la Asunción en el contexto del complejo servicio a la comunidad caboverdiana en Nueva Inglaterra. Un ulterior paso sería el establecimiento de una misión en Cabo Verde. Si el carisma ss.cc. es reparador en el sentido de servir a las personas que sufren, debería importarnos conocer ambos lados, de acá y allá, del pueblo de Cabo Verde. Estamos en un momento de profundo discernimiento, sin experiencia. Los SS.CC. se enfrenta al de esta parroquia de una manera nueva y refrescante o lo abandona agradeciendo el buen trabajo realizado y una conciencia de pocos recursos. 

Por otra parte, ¿no es esto lo emocionante de invitar a hombres y mujeres a pensar en la vida religiosa y el presbiterado? Debe existir algo verdaderamente estimulante en nuestro estilo de vida para atraer nuevas vocaciones. ¡No exageremos nuestra acogida o reconsideremos y proyectemos nueva energía y vida!

4. La vocación de cristiano católico es exigente. Va contra nuestra manera de actuar y el instinto de auto defensa. Incluso llega a las más diversas y profundas necesidades del conocer y experimentar. Gracias a la comunicación y accesibilidad de hoy día (no importa en qué punto geográfico) todos corremos el riesgo de abandonarnos al ostracismo de nuestro propio quehacer. Necesitamos salir de nosotros mismos para ser ciudadanos del mundo. El catolicismo sigue siendo una desafiante e imperiosa interpretación religiosa de la tarea humana. Es obvio tanto en la vida de un caboverdiano como lo es para uno nacido en una gran ciudad. Un católico caboverdiano lo mismo que cualquier persona llamada a ser cristiano católico es una paradoja viviente; pero lo que le sucede al uno puede convertirse en fuente de luz y liberación para el otro. ¿Cómo ser católico? Esto no se aprende en los libros sino que se asimila viviendo en medio de una comunidad que trata de ser católica. Un profundo y efectivo compromiso de SS.CC. en la misión de los caboverdianos podría ayudar a devolver un empuje misionero católico a una congregación religiosa que envejece y está más a la defensiva.

5. Los caboverdianos dicen que a diferencia de los negros americanos, ellos no vinieron a América como esclavos. Esto es verdad pero una lectura por encima de la historia de Cabo Verde señala hechos que lo contradicen. Cabo Verde fue víctima y participante del mercado de esclavos y más tarde marcado por inconfundibles modelos de colonización feudal. Añádase a esto algunas de las durísimas características del clima. El desafío de la proclamación del Evangelio, es la liberación de la memoria colectiva de esas pesadas cargas forjadas por la naturaleza y aquellas otras impuestas por otros seres humanos. A la mujer caboverdiana le ha tocado la peor parte en cuanto a innumerables abusos. Un ministerio cristiano con ella será sensible a esa larga historia en la que la Iglesia ha sido más bien cómplice. El hombre caboverdiano fue expatriado con frecuencia para buscar alimento y sustento y un ministerio cristiano en su favor será sensible a un prolongado desarrollo del sentimiento de soledad y falta de pertenencia. 

Conclusión

La palabra «creole» va más allá que a una referencia al lenguaje. Evoca una larga historia de sufrimiento pero con ella una experiencia de coraje, y resistencia. Tal resistencia podía ser el fruto de mezquina obstinación, pero este coraje desarrollado y alimentado en una comunidad que alaba a Dios, es un ingrediente inestimable en la espiritualidad de una persona. Este coraje es la característica de la Iglesia descrita en el Apocalipsis de Juan, una comunidad que manifiesta la victoria del Señor resucitado ante el mundo desatando conflictos y polémicas. Una espiritualidad, una actitud misionera enraizada en la lucha con la tierra y el mar sobre las desoladas 10 islas de Cabo Verde es un singular regalo para nuestra época, nuestra Iglesia, nuestro mundo, nuestra Congregación. ¿Hemos estado tanto tiempo tan cerca de esta fuente de energía y solamente ahora, cuando estamos cansados de luchar y fatigados, es cuando descubrimos un nuevo reto parecido al de la Motte d’Usseau? Si aceptamos el reto y nos entregamos por entero, ¿habrá quien diga dentro de 100 años que hubo un profeta en medio de ellos, haciéndose eco de la esperanza de un antiguo pero no menos resistente, incluso obstinado, -a la vez que enigmático e imaginativo- desterrado Ezequiel?

DE UNA ESCUELA QUE EDUCA
A UNA SOCIEDAD EDUCADORA

Manfred Kollig ss.cc.

Roma

La finalidad de este artículo es ofrecer algunos ejemplos prácticos bien pensados de cómo el ministerio de la educación es y puede llegar a ser más parte de nuestra misión. Al igual que los otros temas de la segunda sección del Cuaderno, tiene que ser breve. Esto significa que sólo puedo mencionar unos cuantos ejemplos que conozco, consciente de que son representativos de lo que la Congregación está haciendo en el área de la educación. Podrían mencionarse muchos más.

Hablar acerca de la educación en el contexto de las dimensiones profética y política de nuestro carisma ss.cc. significa primero de todo subrayar dos puntos. Primero, estamos llamados a formar a la gente para que puedan vivir el seguimiento de Jesús, que se encarna en las situaciones y circunstancias del mundo, en todo lugar y tiempo de justicia o injusticia, en salud o enfermedad, en tiempos de saciedad o hambre, en la belleza o en catástrofes naturales. Segundo, debemos ver la educación como medio de transformar los seres humanos en el amor de Dios para que lleguen a ser parte de un proceso que transforma la sociedad para que ésta llegue a ser el Reino de Dios. 

El profeta y el político que se siente guiado por el «Buen Dios»
 está realmente encarnado en el mundo y busca la presencia de Dios en su entorno, compartiendo con otras personas lo que descubre. Desea formar una comunidad que hace visible la presencia de Dios infundiendo una nueva luz sobre la realidad y que transforma esa realidad como sal y levadura.

1. Una breve historia de la educación en nuestra Congregación.

En la historia de nuestra Congregación hablar sobre educación era más o menos un sinónimo de hablar sobre escuelas. Desde los comienzos el trabajo en escuelas fue un punto central del apostolado de nuestros hermanos y hermanas. Se veía como retratar la infancia de Jesús y como una dedicación real a los pobres.
 
En este siglo ha habido dos tipos evidentes de evolución. Primero, en algunas provincias las escuelas han llegado a ser una fuente importante de dinero, especialmente para financiar la formación de un número creciente de candidatos en Europa y en Latinoamérica. Una de las consecuencias fue que nuestras escuelas, en países donde la gente tenía que pagar por ellas, llegaron a ser más y más una alternativa real sólo para los más ricos. Al final la opción por el pobre hizo que se cuestionase fuertemente este tipo de escuela. Segundo, y esto sucedió más entre los hermanos, se fundaron las escuelas apostólicas con el fin de educar las vocaciones a la vida religiosa y el sacerdocio. El aumento de escuelas de enseñanza secundaria, una visión diferente de la vida de familia, nuevas teorías educativas por las que el estudiante llega a ser sujeto libre y responsable de su propia educación y también nuevas ideas sobre la formación de religiosos y sacerdotes después del Vaticano II pusieron en entredicho este tipo de escuelas. 

Como consecuencia la mayor parte de las escuelas que tenían los hermanos y hermanas se cerraron.  Al mismo tiempo podemos percibir algunos cambios que caracterizan el compromiso de nuestros hermanos y hermanas y, como podemos decir ahora,  también de los miembros de nuestra rama secular que están trabajando en educación. Esos cambios se han hecho en gran medida después de un largo proceso de evaluación y reflexión, como se hizo, por ejemplo, durante el congreso de educación en febrero de 1999, en que se reunieron en Lima 140 miembros de las cuatro escuelas de Perú de nuestros hermanos y hermanas.
 En el desarrollo del mismo se evidencia que todavía reconocemos el trabajo educativo como una «tarea específica de las personas consagradas».
 

2. Evolución actual de nuestro trabajo educativo.

2.1. Nuestras escuelas como parte de una red educativa.

Ante todo, de día en día nos vemos a nosotros mismos menos como propietarios de las escuelas. La Congregación es más y más consciente de que las escuelas forman parte de una red educativa. Especialmente en sociedades donde la familia no puede asumir una responsabilidad mayor en la educación de sus hijos por haber dado prioridad al trabajo, voluntariamente o por fuerza, se pide cada vez más a las escuelas que rellenen la laguna. Hablando con profesores de nuestras escuelas durante nuestras visitas, se lamentan de que la gente espera demasiado de la escuela. Vemos una consecuencia significativa. Algunas de nuestras escuelas consideran la escuela como un elemento de una sociedad educadora. Otras instituciones educativas con las que tratan de colaborar son, por ejemplo, clubs deportivos, escuelas de música o de arte, parroquias, uniones, organizaciones caritativas y centros para ayudar a las personas en situaciones difíciles, partidos políticos, librerías y museos. Aun reconociendo el valor de la familia y la responsabilidad especial de los padres, tenemos que aceptar su papel cambiante. Nuestra congregación en Chile tiene un programa interesante para formar a los padres para que lleguen a ser una parte esencial de la red educacional.

2. 2. De una escuela laboratorio a una escuela de vida.

No sólo la idea de trabajar en asociación con otros grupos que tienen un papel educativo es lo que está abriendo nuestras escuelas. Vemos también que bajo el desafío de las orientaciones de nuestra Congregación las escuelas se van abriendo cada vez más a su responsabilidad profética y política. Abren «puertas y ventanas» para que la sociedad pueda entrar en la vida de los profesores y los estudiantes no sólo por los libros, sino también por la vida. Hay muchos ejemplos. 

Nuestra escuela de Miranda de Ebro (España) está confrontando la realidad de los gitanos que viven en el área. No solamente tratan de integrarlos en la sociedad española, sino también promueven su original estilo de vida. En Werne (Alemania) donde sienten el reto de los emigrantes que viven cerca de la escuela y han establecido un programa para que los estudiantes de la escuela puedan ayudar a los jóvenes de entre los emigrantes a aprender alemán y encontrar su lugar en su nuevo «hogar». En la Escuela de Secundaria Damián de California (USA) los estudiantes tienen que comprometerse al menos a cien horas de servicio en un proyecto social, que debe ser aprobado por la administración. Sin eso no pueden graduarse. Podemos ver también que todo el tema de la Globalización y el problema del énfasis unilateral sobre la economía están muy presentes en nuestras escuelas..

En algunos lugares se responde abriendo «Tiendas de precio justo» que promueven el comercio digno y justo. Otro signo de apertura en nuestras escuelas es que permitimos que la realidad actual nos cuestione, realidad en que coexisten techno y surrealismo, el mundo de los medios de comunicación y el altar, «el desfile del amor» y la visita del Papa, la Eucaristía y el Big Mac. Buscamos un nuevo modo de evangelizar que viene del impacto de la realidad que desafía, provoca y busca una respuesta. Es un modo, según nuestra espiritualidad, construido sobre «reconciliación y compasión». Estas son las dos palabras clave en un programa educativo que representa un cambio real en el modo que hemos estado trabajando en la escuela Est. Ann de Kaneohe (Hawaii-USA).

2. 3. Nuestra contribución en otras áreas educativas.

No limitamos nuestra actividad educativa a nuestras propias escuelas. Tanto seglares como religiosos están trabajando en otras escuelas o comprometidos en el apostolado universitario.
 Consideramos nuestro compromiso educativo como algo más amplio que trabajar sólo en nuestras escuelas.

Estando comprometidos en áreas pobres tratamos de educar a la gente a nivel humano y científico, para que tengan más oportunidad de ser tomados en serio y de desarrollar sus talentos en la sociedad. Desde el comienzo la tarea de alfabetización ha sido parte del proyecto de Algés y Charneca (Lisboa, Portugal). La promoción de la mujer y de la juventud sin formación ha sido parte de nuestra misión en Congo y Mozambique. Son semejantes los proyectos de la «Casa azul», asociación de Santiago de Chile iniciada por nuestro hermano Ronaldo Muñoz, que incluye una escuela primaria y elemental, un centro para drogadictos y otro para niños de la calle. El apostolado con trabajadores, especialmente chicas jóvenes que vienen de otras islas para trabajar en una fábrica de Batam (Indonesia) es educativo, ayudando a las jóvenes a desarrollar su vida de fe en circunstancias difíciles.

Hermanos y hermanas de nuestra Congregación, religiosos y laicos, se van haciendo conscientes del valor educativo que puede tener cada lugar. Cuando estamos trabajando por ejemplo en Barbadillo (Salamanca, España) y al mismo tiempo formando voluntarios que se comprometan a trabajar con gente con SIDA, estamos educando. Esto significa ayudar a que la gente llegue a implicarse en una parte de la realidad de hoy, a sentirse interpelados por la sociedad y aprender cómo responder a una necesidad real.

3. «¿Qué quieres que haga por ti?»

El modelo de educador es Jesucristo. Ya seamos consejeros, asesores, tutores, profesores, estudiantes, niños o adultos, todos somos sus discípulos. Su modo de estar presente en el mundo, de animar y confrontar a la gente, de sentirse interpelado y fiel es nuestra orientación profética y política.

Esto implica estar presente en lugares educativos, para ser educados nosotros mismos por el impacto educativo de esos lugares sobre nosotros. Invitamos también a otras personas a experimentar por sí mismas y a aprender haciendo y reflexionando. La educación que tiene un carácter profético y un impacto político significa: provocar, inducir y tomar una postura acorde con el evangelio y la vida del pueblo de Dios.

Me parece que en educación tratamos de tomar en serio a la gente y acompañarlos lo más posible de forma personalizada. Les ayudamos a vivir su vida relacionándola con el Evangelio y la Eucaristía. Hacemos esto de acuerdo con la pregunta de Jesús que preguntó antes de actuar: «¿Qué quieres que haga por ti?»
 Al responder Jesús muestra que la educación no significa sólo estar juntos en un lugar agradable. Por una parte él no comparte la visión de Santiago y Juan porque él está orientado no sólo por los deseos de la gente, sino también y sobre todo por la voluntad de su Dios y Padre. Por otra parte él respondió a la petición de Bartimeo curándole y permitiéndole ver. Estar de acuerdo y en desacuerdo llega a ser parte esencial de una educación con orientación profética y política.

UN HOGAR DE LOS SAGRADOS CORAZONES

James McDonough ss.cc.

Japón

El proyecto de construir y dirigir un hogar para las personas ancianas en la ciudad de Yamagata logró iniciarse a fines de octubre de 1978. Como a las 5 p.m. John Yamada ss.cc. el párroco, entró en la sala de recreo con su agenda en la mano y dijo: «Lo haremos». 

El mes de agosto suele traer calores muy altos en Yamagata, que llegan a abrumar a la mayoría de las personas. Ese año, el hermano Simon Pease, (fallecido) y William Ducey decidieron escapar de este sofocante calor, haciendo una peregrinación por Hokkaido. Mientras guiaban cerca de esta importante Prefectura del norte, se detuvieron en la ciudad de Kitami para visitar un amigo común de los días de la escuela de idiomas. Durante la visita el hermano Lucas o.f.m., les mostró con orgullo los locales de un hogar enfermería muy bien dotado, que se acababa de construir.

No creo que Simon estuviese al corriente de mi interés en el cuidado a las personas mayores, cuando me contó los detalles de ese viaje a Hokkaido y me habló sobre el hogar para ancianos, de su amigo. Pero mientras él hablaba se hizo claro para mí que aquello en lo que yo pensaba desde tanto tiempo y que me parecía imposible (especialmente por la enorme cantidad de dinero que se requería), era de hecho algo posible; aunque tal vez remoto. Recuerdo claramente mi regreso en bicicleta desde la pequeña capilla de Simon hasta la casa; no podía ir con mucha rapidez. Estaba entusiasmado y ansioso por compartir con John lo que yo sentía con fuerza que eran buenas noticias. Sin embargo John no compartió efectivamente el entusiasmo mío, pero como siempre se mostró comprensivo.

Después de obtener el permiso del que entonces era nuestro Vice Provincial, Andrew Healy (ahora en Filipinas), viajé a Kitami para hacer una visita al amigo de Simon y su bien dotado hogar enfermería. Me quedé ahí sólo una noche pero había preparado para él 100 preguntas, que grabé antes de despedirme de él. En esa atormentada sesión me convencí aún más que ese mismo especie de proyecto podía ser llevado a cabo por nosotros. Justo antes de partir pregunté al hermano Lucas si él pensaba que se podría hacer lo mismo para las personas mayores en Yamagata. Él dijo: «sí, si usted tiene el valor...».
Habiendo dado esos pasos, en ese momento tenía la autorización para estudiar la posibilidad de poner en pie tal proyecto, Habiéndome entusiasmado, por toda la información positiva que estaba recibiendo, estaba deseoso de pasar a la etapa siguiente: obtener el permiso para llevarlo a cabo.

Es estimulante e importante tener un anhelo, pero para llegar a actualizarlo se requiere la comprensión y el apoyo de muchas otras personas. Con toda evidencia ese sueño mío habría desaparecido muchas veces en el camino, aún esa misma tarde, sin la agudeza y el empuje de muchas otras personas y especialmente de John. Por esto no hubo proyecto realmente hasta el momento en que John dijo: «lo haremos».

A decir verdad, unas pocas horas antes de que John dijese sí, había dicho no. Yo le había estado persiguiendo, durante semanas con la idea de construir un hogar para personas mayores en Yamagata, pero a esto él no me daba una respuesta clara, sin duda era para evitar herirme. Así ese día, después de la comida, le pedí que fuera honesto conmigo; ¿estamos o no estamos?... No estamos contestó él. Y dijo: «No quiero ser el director de un hogar de personas ancianas. Estoy más interesado en otros apostolados que considero de igual importancia». Le repliqué: yo seré el director y tu serás el presidente del Consejo de dirección... me pareció como si John súbitamente perdiese el oído en ese momento. De todas manera yo lancé mi mensaje. Como es de suponer quedé muy desconcertado pero pude percatarme de sus sentimientos, especialmente respecto a la enorme cantidad de trabajo que teníamos, si tratábamos de comprometernos. 

Hoy como siempre, se presentan esos momentos especiales en la vida en que ni el dinero, ni los contactos, ni el valor pueden hacer cambiar las cosas. En momentos tales uno sólo puede esperar que algo muy especial llegue a suceder, a la verdad algo movido solamente por el Espíritu Santo.

Ese mismo día, a la 13 p.m., por casualidad o por Providencia, John tenía una cita con un joven que recién había sido dado de alta después de un tratamiento síquico en el hospital cerca de la iglesia. La alegría que este joven mostró por la oportunidad de encontrar a John y confiarse a él produjo una profunda impresión en John. Un poco más tarde él me contó que mientras escuchaba al joven tomó conciencia que nosotros, como iglesia, no teníamos nada en ese lugar para atender a personas necesitadas de ayudas especiales. Antes de retirarse, el joven insistió en dar algo de dinero como señal de agradecimiento por el tiempo y por los consejos que John le había entregado. El joven se fue y John vino a la iglesia, donde nosotros estábamos rezando desde hacía un tiempo. Y fue durante ese tiempo que el proyecto realmente comenzó. A la 5 p.m. John había elaborado un borrador para fijar nuestras etapas... No sé de dónde vino ese joven, ni hacia dónde se dirigió, lo que es cierto es que llegó en un momento muy especial.

Pareciera que la mayoría de los sacerdotes, al menos los que yo he oído, cuando han querido proponer tales proyectos a sus comunidades, han recibido casi siempre respuestas negativas. Para ellos, ha resultado una lucha penosa, aún contra sus propios hermanos. Sin embargo para John y para mí fue justo lo contrario. Por supuesto estaban aquellos que se mantenían escépticos y preocupados, pero en medio de todo esto pudimos gozar del interés y del estímulo de nuestros hermanos SS.CC. Comenzando con el permiso de nuestro Hermano Healy, contamos casi por completo con el apoyo de todos nuestros hermanos, especialmente durante los primeros años de preparación.

En nuestro encuentro de Navidad en 1978 presentamos nuestro plan a la comunidad para que lo aprobara. En ese momento nos dimos cuenta perfectamente bien lo que estaba frente a nosotros, así nuestra explicación fue bastante cabal para que cada uno se diese cuenta sobre el objetivo de nuestro compromiso y sobre sus riesgos. Recibimos la aprobación que entonces esperábamos y el apoyo que necesitábamos para todo eso.

Ese día John estaba inspirado para emprender ese proyecto, pero no en oposición a sus convicciones personales en lo que se refería a su papel de sacerdote y de pastor. Antes de empezar a esbozar nuestros planes, John me preguntó si yo sería capaz de «arrostrarlo todo» en caso que fallásemos. Contesté que sí, después le hice a él la misma pregunta. Él dijo: «sí lo puedo ahora, porque tengo mis motivos para hacerlo». En pocas palabras, sus motivos para llevar a cabo este proyecto, era comprometer la parroquia en un trabajo social permanente. En otras palabras, este hogar sería un proyecto parroquial no un proyecto de una comunidad SS.CC.

A pesar de que John y yo éramos considerados, en un cierto sentido, el centro de este proyecto resultaba mucho más correcto ver como centro a los parroquianos de la iglesia de la ciudad de Yamagata. Desde los comienzos hicimos nuestro plan general con los líderes reconocidos de la comunidad parroquial. La respuesta de ellos fue positiva, pero cauta. Junto con los parroquianos continuamos nuestra búsqueda y en febrero, después de la Misa, nuestros planes fueron presentados a todos los miembros de la parroquia para que dieran su opinión, al final todos ellos aplaudieron. Esta reacción nos sorprendió y nos alegró. Durante la presentación John dijo claramente: «El Hogar no será algo para nosotros sino algo para el servicio de la sociedad».

Todas las negociaciones se hicieron juntos, con algunos miembros de la parroquia. Las innumerables citas en las oficinas de la Ciudad y en la Prefectura fueron todas acompañadas por uno o más de los cristianos. También casi todos los miembros de nuestra corporación de bienestar pertenecen a nuestra pequeña parroquia. John fue el primer presidente del consejo directivo y el presidente del consejo de la iglesia fue el vicepresidente.

Para poder recibir donaciones públicas teníamos que tener primero la aprobación del consejo de la Ciudad de Yamagata. De acuerdo a una disposición, el mismo Gobernador fue a Tokio para asegurar a nuestro proyecto una fundación del gobierno a la que el mismo dio pleno apoyo. Sólo un año antes, cuando visitamos a los concejales de nuestra ciudad, para obtener su apoyo, nos dimos cuenta, en medio de un gran desconcierto, que ellos ni siquiera sabían que teníamos una iglesia en la ciudad. Después de estar ahí por más de 70 años nosotros imaginábamos que todo el mundo sabía que esa iglesia católica se encontraba en el pueblo. Sin embargo, gracias a este proyecto, él y muchos otros no son ahora extraños a nosotros. Se podría decir «pusimos la vela sobre el candelero».

Al escribir esto, el 6 de julio de 1998, estoy instalado en mi nueva designación, como pastor de una pequeña comunidad, en el pueblo de Kamisu, Prefectura de Ibaraki. El 9 de enero de 1996, nuestro Vice Provincial, me llamó para informarme del traslado. Después de 13 años como director del hogar llegó para mí el tiempo de trasladarme. Como es lógico estuve desconcertado de tener que dejar un trabajo, que yo consideraba muy importante, pero es también un privilegio ser pastor de una comunidad cristiana sin tener en consideración el tamaño que ésta tenga.

Desde los comienzos había pedido a nuestros hermanos SS.CC. no cambiarme antes de cinco años después de la apertura del hogar; así no tenía ahora por qué lamentarme... se trataba de sentimientos contrariados.

John Yamada es ahora pastor de una iglesia cerca de Tokio pero permanece como asesor de la corporación de bienestar del hogar y yo continúo aún como miembro del consejo de administración.

El hogar, al que dimos el nombre de «Mi Kokoro no Sono» o Hogar de los Sagrados Corazones, está ahora dirigido por miembros de la parroquia tal como John lo planificara. Cuando me retiré del hogar éste contaba con 82 camas
 para residentes en permanencia y 6 camas para corta residencia, tenía también un centro de atención diurna para 25 personas un programa de cuidado de hogar con 10 asesores y un servicio de asesoría para familias. En la actualidad 77 empleados trabajan en este hogar.

No puedo acabar un artículo sobre esta experiencia extraordinaria sin dejar de mencionar lo que ha sido la mayor bendición: las Hermanas de la Caridad de Ottawa, Canadá. Durante las etapas preparatorias John invitó una de las Hermanas canadienses para dar el retiro anual de Cuaresma a la parroquia. En esa ocasión la Hermana se enteró de nuestros planes y dijo que le gustaría pedir a su comunidad darnos una ayuda. Supe después que sólo después de muchos encuentros y una enormidad de discernimiento llegó la comunidad de ella a la decisión de establecerse en Yamagata. De verdad fue una gran bendición para nosotros, pero ellas también salieron beneficiadas con un buen número de vocaciones al poco tiempo de llegar al lugar. Reconozco que el mérito del hogar se debe en gran parte a la presencia y habilidad de las Hermanas.

Hoy en día mi contacto con personas mayores se limita a unas pocas actividades en la iglesia y a un pequeño trabajo particular de voluntariado y por supuesto mis oraciones para Mi Kokoro no Sono y para todos aquellos que están comprometidos en ese importante trabajo.

En la edición de Com-Union de mayo de 1998, el Superior General hizo un recuerdo de nosotros con una de las expresiones favoritas del Buen Padre: «un deseo de ser útiles». Esta expresión sencilla conquistó delicadamente mi esperanza para nuestro hogar de hoy y de los años venideros... y también para mí.

DARC
Centro de rehabilitación para la drogadicción

William Donegan, ss.cc.

Japón

1. Encuentro con DARC.

En una mañana de verano de 1992 llamaron a la puerta, y al abrirla me encontré con ocho hombres. Eran los hombres más feroces, raros y feos que nunca vi, y llenaban por completo la pequeña entrada de la casa de Shimodate. Lo llenaban todo. El líder pasó por delante de mí  al cuarto de estar con un gruñido, y los otros lo siguieron. Yo estaba asustado, aterrorizado, temiendo por mi vida, pero fui tras ellos. Dijeron que eran de DARC y deseaban mi ayuda. Yo había oído la palabra anteriormente, pero no podía recordarla, probablemente por el aspecto intimidante de mis visitantes. De hecho, esos muchachos los enviaba el fundador de DARC, Roy Assenheimer, un sacerdote de Mariknoll y buen amigo, habíamos estudiado japonés juntos muchos años antes. Poco después de la visita me llamó por teléfono pidiendo que les ayudase porque él había alquilado una casa en mi área y ellos necesitaban consejo y dirección. Me encontré diciendo «SI» sin mucho entusiasmo, y más tarde, cuando lo asimilé, me sentí impotente porque no sabía nada de esa clase de gente. 

El líder del grupo anterior había sido de hecho alguien importante en la Yakuza (Mafia japonesa), y me contó muchas cosas. Era entonces el director de una casa de rehabilitación para drogadictos, y al conocerle mejor encontré que poseía un grande y tierno corazón. Veía en los recién llegados a DARC un reflejo de sí mismo y cuidaba de ellos como un padre. En algunas semanas nos hicimos buenos amigos, nos reuníamos unas dos veces por semana para hablar de los problemas, y dos años más tarde se bautizó. 

Se aceptó enseguida el ofrecimiento del edificio de la Iglesia como lugar de encuentro para drogadictos en rehabilitación. Al principio vinieron hasta veinte hombres a las reuniones, eran amistosos y bulliciosos, con el pelo de colores brillantes, con anillos en varias partes del cuerpo y bastantes asustados de mí, un extranjero. A la Hermana que vivía en la propiedad no le gustaban nada, decía que eran sucios y parecían peligrosos. Muchos de los muchachos habían empezado con pegamento a los 15 años, luego pasaron al jarabe adictivo de la tos antes de graduarse en drogas, cocaína, heroína, etc, cuando tenían 19 o 20.

2. La adicción en Japón.

En aquel tiempo yo no sabía nada sobre la adicción, pero poco a poco aprendí, porque casi cada dos días alguien tenía un problema y venía buscando solución. El Departamento de salud no tenía ni idea de la adicción, y la trataba como un vicio que se podía vencer con voluntad. De hecho, mi mayor sorpresa fue que el gobierno no hacía absolutamente nada por la adicción especialmente por los que estaban colgados a la droga. Una práctica general era enviar al adicto a un hospital psiquiátrico donde lo tenían continuamente sedado para mantenerlo tranquilo, y el resultado era un alivio temporal de la heroína o cocaína, pero se volvían dependientes de los sedantes. Otra solución era enviarlo a la cárcel, donde se reunía con gente relacionada en su mayor parte con la droga, y no hay programa de rehabilitación en las prisiones del Japón.

El gobierno no tenía programa de rehabilitación, ni tenía planes para comenzar uno. Cuando me di cuenta de esto, comencé a leer todo lo que pude sobre adicción y a escuchar a quienes tenían experiencia. Una de las primeras cosas que aprendí fue que la única organización que ayudaba a esos infortunados de modo práctico era la iglesia católica, y de hecho, todavía lo es. Las obras de caridad católicas dirigen dinero de su presupuesto anual hacia el alcoholismo y la drogadicción, y este dinero y algunos otros donativos de iglesias e individuos es la única fuente de ingresos para las más de 20 casas de rehabilitación que hay ahora.

3. La Iglesia local y DARC.

La comunidad eclesial de Shimodate, aunque muy pequeña, ha sido notable en sus esfuerzos para promover la causa de la rehabilitación y estaban dispuestos a ayudar de todas las formas posibles, por lo que tienen un gran mérito en el establecimiento de DARC. Invitaban a los miembros a ayudar haciendo decoraciones para Navidad y actividades como tómbolas, etc, y siempre los invitaban a asistir a los acontecimientos de la iglesia. DARC fue fundada en 1987 por el P. Roy y un antiguo camello preso, Kondo San, que fue entregado a su custodia para rehabilitación. No tenían dinero, y su único recurso era su celo entusiasta por hacer algo. Mucho de su éxito vino del hecho de vivir en Tokio, que tenía una gran población internacional para quienes la rehabilitación de drogadictos no era una novedad, y la gente era generosa en sus donativos.

No puede decirse lo mismo de la ciudad de Shimodate, donde yo vivo. Esta gente creía que si se castigaba a los adictos lo suficiente, dejarían de tomar drogas, pero siempre estarían marginados por la sociedad. También muchos de los católicos pensaban al principio que el tener cerca esta clase de gente disminuiría la reputación de la Iglesia, que ellos sienten secretamente que es lugar para ciudadanos honrados y santos. Hizo falta que pasaran algunos años antes de que se sintiesen cómodos con algunos de los que venían a la Iglesia. De hecho, en estos años algunos de ellos se han bautizado, y ahora hay líderes y miembros del personal que son drogadictos recuperados.

4. Peter Iwai Kiyoiko.

Hay un hombre en particular que merece un gran reconocimiento, Peter Iwai Kiyoiko, un fuerte ex-yakuza, líder del grupo que encontré en la mañana de verano de 1992, drogadicto recuperado, bautizado hace 4 años, y ahora director del programa al norte de Tokio. Primero planeamos que fuese a visitar el departamento de salud de cada ciudad en la Prefectura de Ibaraki (área SS.CC.), y luego los centros de beneficencia social. Era necesario concienciar a aquellos con autoridad en gobierno y educación, así como a los profesionales de la medicina. Iwai San fue a las oficinas de la Prefectura donde casualmente encontró a un alto funcionario, católico, de la iglesia de Mito, conocía muy bien a todos los Padres de los ss.cc. desde los diez años. Era, y todavía es de gran ayuda y nos aconseja para tratar con la burocracia gubernamental. 

Pedimos a una o dos escuelas de secundaria que le permitieran hablar a los estudiantes sobre el peligro de las drogas, y como habla muy bien tuvo gran éxito, pero muchos funcionarios estaban reacios a invitarle por sus antecedentes en el sindicato del crimen. El problema va creciendo en Japón y la publicidad de televisión continuamente muestra DARC y sus logros. Ahora, cinco años más tarde se le conoce al momento por sus apariciones en televisión y en los periódicos, y no puede atender toda la demanda que tiene de conferencias. Todo el dinero que gana lo emplea para la rehabilitación de adictos, diciendo que es un modo de pagar su deuda por sus faltas anteriores contra la sociedad.

5. Testimonio.

Hace tres años, en un retiro para matrimonios jóvenes, invité a dos líderes de DARC a que hablasen sobre el efecto de las drogas en su vida y la lucha para salir de ellas. Ninguno de ellos era cristiano, pero hablaron de cómo encontraron a Dios en la lucha para sobreponerse a la droga en el centro de rehabilitación. Los que están en el centro van a la iglesia todas las semanas para asistir a las reuniones de NA (Narcóticos Anónimos) y a menudo entran a la Iglesia y se quedan quietos sentados. En las reuniones de NA se utilizan las doce etapas de AA, la palabra «Dios» no se menciona nunca, sino que se traduce del inglés al japonés usando otra palabra inglesa: «Poder superior». Uno de ellos, en su charla habló de su encuentro, y después de un año de visitar la Iglesia descubrió que el nombre de este «Poder superior» es Jesús.

6. Los SS.CC. y DARC.

Cuando Enrique Losada, Superior General, visitó Japón hace tres años, fuimos juntos a la casa de rehabilitación. El líder nacional vino especialmente para la reunión, y preguntó a Enrique acerca del Proyecto Hombre en España, diciéndole que el programa tendría grandes posibilidades en Japón. El director pidió a Enrique que sugiriese un conferenciante que pudiese venir a Japón para hablar al gobierno, así como a médicos, personas implicadas en educación y representantes de la ley. Prometió contactar con un líder en España, y Sr. Pilar Ruiz de la Prada, SS.CC. vino de Santander, España, para dar una serie de conferencias en Japón. El efecto de esta visita se siente todavía, y ahora es evidente el mayor énfasis sobre la rehabilitación de familias de adictos. El año pasado un grupo de líderes visitaron Santander para ver en persona y escuchar más cosas de Pilar, que ahora es persona muy conocida en DARC.


Tras mucha persuasión y peticiones, charlas, consultas, estudio y más charlas, el Gobierno ha decidido finalmente construir el primer instituto público de rehabilitación en Japón. Se construirá el año próximo en Shimodate, donde es párroco Michael Coleman, muy implicado en DARC. El edificio original iba a ser construido hace dos años, pero los vecinos protestaron por no querer tener gente de apariencia tan feroz en el área. Un sacerdote budista de la misma ciudad se enteró, y dio una propiedad dos veces mayor que la primera. Aunque el nuevo centro es público, será gestionado por DARC, una institución católica, y su nombre será: «Casa sólo por hoy». Los residentes prometen dejar las drogas sólo por hoy, sólo por un día, durante toda la vida. 


Hoy, muchos de nuestros feligreses abren voluntariamente sus puertas para ayudar a esas personas y sus familias. Ven la Iglesia como un lugar al que acudir cuando tienen problemas grandes o pequeños, y siempre citamos «Venid a mí, todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré».
 El primer día que vinieron a la iglesia de Shimodate, me dieron un susto mortal, pero ahora los veo como ovejas perdidas vagando sin rumbo y esperando ser encontradas, y doy gracias a Dios cada día por las bendiciones y la fuerza recibidas al permitirnos ser instrumentos, aunque pequeños, en el trabajo de rehabilitación de drogadictos.

INHAMINGA

Eamon Aylwards, ss.cc.

Mozambique

La ciudad de Inhaminga, en la provincia de Sofala, en Mozambique, tuvo la distinción de ser la única ciudad del país que permanecía en manos de los rebeldes de Renamo al terminar la guerra civil a finales de 1992. La dura lucha por la ciudad durante la guerra dislocó toda la población que huyó a Beira, países vecinos o tratando de sobrevivir en el monte. Al firmar la paz en Roma en octubre de 1992, la mayoría del campo estaba bajo el control de Renamo, mientras el gobierno de Frelimo tenía el control de las ciudades. En enero de 1993, llegamos a Mozambique el P. Derek Laverty, ss.cc., y yo, en visita de un mes, para preparar el terreno con el fin de vivir permanentemente en Inhaminga más tarde aquel mismo año. En aquel momento, junto con los problemas asociados a la guerra, el centro de Mozambique estaba en el tercer año de una sequía de cinco años. Inhaminga era un punto de distribución de alimentos, que se llevaban por vía aérea a intervalos regulares. Por este motivo mucha gente de otros distritos había llegado a Inhaminga con la esperanza de participar en el suministro de alimentos.

Durante esta visita a Mozambique sólo pudimos visitar Inhaminga un día (en avión) ya que la carretera principal entre Beira e Inhaminga (180 km.) tenía todavía que ser desminada y reabierta tras la guerra. Esta visita me abrió los ojos, porque era mi primera experiencia directa de un pueblo que había pasado una horrible guerra y había vivido sufrimientos que yo no podía ni imaginar. Pobreza era todo lo que reinaba alrededor de nosotros, según recorríamos la ciudad. La gente estaba pobremente vestida, la mayoría de las mujeres usaban sacos de alimentos como faldas y la mayoría de los niños tenían vientres hinchados, signo seguro de desnutrición o lombrices. Una visita al «hospital» nos enfrentó por primera vez con la visión de mujeres, niños y algunos hombres en avanzado estado de desnutrición, con los ojos en blanco y formas casi esqueléticas. Toda la asistencia médica que se podía ofrecer eran algunos paquetes de píldoras en el botiquín. En medio de las evidentes señales de la guerra, agujeros de balas y misiles en los edificios, casas quemadas, etc., encontramos un pueblo que estaba todavía muy asustado. Esto se hacía patente en las reacciones de los niños en una clase que visitamos, en la que imperaban una disciplina y organización estrictas. La espontaneidad y la risa parecían estar reducidas al mínimo. Salimos de Inhaminga aquel día decididos a volver y hacer lo que pudiésemos para aliviar los indecibles sufrimientos de ese pueblo. Nuestras reflexiones previas como provincia y con la Congregación sobre «crear un mundo más justo en solidaridad con los pobres» se tornaron muy concretas aquel día para nosotros, lo mismo que el concepto de reparación. 

Al volver a Inhaminga para vivir, ocho meses más tarde, gracias al buen trabajo del H. Jeff Martens ss.cc., que nos había preparado una casa, encontramos que la carretera principal entre Beira e Inhaminga se había abierto gracias al programa de Alimentos para el Mundo, de las Naciones Unidas (WFP), y que la misma organización de Naciones Unidas había comenzado a tomar el control de la situación del país, en la preparación de las elecciones de octubre de 1994. Desde entonces, y con la llegada de nuestras hermanas ss.cc. en enero de 1996, hemos intentado responder a las necesidades de nuestro pueblo lo mejor que hemos podido. Se han llevado a cabo muchas cosas, pero todavía queda mucho por hacer. En la extensión limitada de este artículo sólo es posible ofrecer algunas reflexiones sobre nuestra experiencia de vida entre nuestro pueblo durante los últimos seis años.

Todos sabemos cuan conscientes eran nuestros Fundadores de la realidad de la Providencia actuando en sus vidas y en la vida de la comunidad primitiva. Desde nuestra llegada a Inhaminga he sido mucho más consciente de la realidad de esa misma Providencia actuando en mi propia vida. A pesar de las muchas cosas positivas que hemos sido capaces de realizar, apenas pasa un día sin que nos tengamos que enfrentar a nuestras propias limitaciones, volviendo siempre a la realidad de que es el trabajo del Señor el que llevamos entre manos. Diariamente sentimos la llamada a abrirnos al Espíritu Santo que actúa en medio de nosotros, especialmente en relación con el miedo innato que nuestro pueblo tiene de los espíritus, con las maldiciones y algunas prácticas tradicionales, así como con la envidia irracional que surge a menudo. Un día Derek y yo , volviendo de Beira, a unos 10 km. al sur de Inhaminga pasamos con el coche por encima de una mina antitanque estropeada que fue destruida al día siguiente. Durante algún tiempo después me encontré a mí mismo enfrentándome cada día a la pregunta «¿y si hubiera explotado?». Me ayudó a comprender la razón por la que escogí vivir y trabajar entre un pueblo que sufre. Además de nuestros esfuerzos para ser solidarios con ellos, nuestra presencia era también un signo de esperanza. En la paz inestable de los primeros días, era posible sentir la idea de la gente, de que, mientras los padres estuviesen con ellos, estaban seguros de vivir en paz. Algunas personas decidieron volver a vivir en Inhaminga porque nosotros vivíamos allí.

Cuando llegamos a Inhaminga, la gente de la ciudad no tenía agua corriente. Conseguir agua significaba un viaje de ida y vuelta de 8 km., a una bomba instalada por Médicos sin fronteras cerca de un manantial. Por eso, con la ayuda venida del otro lado del mar, nos impusimos la tarea de remediar esta situación, y tres meses después de nuestra llegada, el 1 de enero de 1994, brotó por primera vez el agua en la ciudad de Inhaminga. Fue un día de gran fiesta y signo de nueva vida para la gente. Como he dicho antes, nuestros primeros años en Inhaminga fueron años de mucha sequía en esta parte de Africa. Aunque la guerra había terminado, las pobres cosechas llevaban inevitablemente al hambre. Para ayudar a aliviar esta situación, comenzamos proyectos de Alimentos para el Mundo, en colaboración con la WFP de Beira. Desde nuestro primer proyecto, que llevaba alimentos a 230 familias, 3 años más tarde teníamos 34 proyectos para más de 3.500 personas, proporcionando eficazmente alimento extra para casi el 50% de la población del distrito. Para la mayoría de la gente era su primer experiencia de trabajar con la garantía de que se les pagaría, porque su experiencia previa era que casi nunca se les había pagado lo prometido. Estoy seguro que, para la mayoría, era su primer experiencia de que «el trabajador merece su salario» y era un privilegio ser testigo de la alegría que este alimento de vida llevaba a tantos que estaban en necesidad desesperada.

Trabajando en Inhaminga, incluso hoy la realidad de la muerte y el sufrimiento físico nunca está lejos. Cuando la incidencia de malaria es realmente alta cada , casi cada semana nos enfrentamos con un número de muertes innecesarias, especialmente entre bebés y niños pequeños. Esas muertes son el resultado de la combinación de desnutrición, malaria y falta de servicios y cuidado en el hospital local. Yo también he tenido malaria en algunas ocasiones, y se que la realidad de la muerte está muy cerca incluso para nosotros, los que trabajamos en Africa. La llamada a servir trae consigo una segunda llamada a aceptar la cercana realidad de la muerte y una mayor confianza en la Providencia.

En la actualidad, al haber abierto las fronteras de Mozambique desde el final de la guerra, el SIDA está asomando su horrible cabeza entre nuestra gente. Los números oficiales de nuestro vecino Zimbabwe dicen que mueren en ese país unas 1.200 personas al mes. Desgraciadamente en Mozambique nadie habla de ello, principalmente porque hay muy poca información disponible para gente que sabe muy poco y son reacios a hablar de las funciones ordinarias del propio cuerpo. Esto, unido a la mentalidad cultural que busca culpar a otro por todo lo malo que ocurre en la vida significa que existe un miedo fuera de lo común asociado con cualquier tema referente a enfermedad y muerte. Hace algún tiempo, me llamaron para ofrecer transporte a una familia cuyo padre había muerto, probablemente de SIDA. 

Al volver del cementerio, sus hijos hablaban entre ellos sobre cual de las tres esposas era responsable de su muerte. Mas recientemente, llamaron a Fergal ss.cc. para rescatar a una anciana a quien los vecinos acusaban de ser responsable de la muerte de su hijo. Habían atado a la mujer en el suelo y estaban aplicando metal candente a sus partes íntimas en castigo por la maldición que ella supuestamente había echado a su hijo. La Buena Noticia de la liberación, confianza y amor lleva consigo valores que pueden transformar las vidas de nuestra gente, sobreponiéndose al miedo innato inherente a su cultura. Sin embargo, su cultura ofrece muchos elementos positivos que denotan que el Espíritu ya está presente en medio de ellos. Entre otros, la realidad que viven de la familia prolongada y su deseo de compartir lo poco que tienen, me hacen evocar fuertes recuerdos de mi infancia en Irlanda.

Hemos adquirido mucha experiencia en el trato con diferentes autoridades a través de los años. Al llegar a Inhaminga los responsables del gobierno local eran oficiales de Renamo sin preparación. Como no se les pagaba, la mayoría de la ayuda destinada a la población encontraba su camino hacia las arcas de esos oficiales. El WFP de las Naciones Unidas aceptaba extraoficialmente que si el 40% de su ayuda alimentaria llegaba a la  población, su trabajo tenía éxito. La corrupción estaba a la orden del día, la ciudad estaba despojada de cualquier cosa de valor, hasta los cables eléctricos y telefónicos de las calles. Puede decirse con verdad que la mayoría de la destrucción en Inhaminga tuvo lugar después de firmarse el acuerdo de paz y después de nuestra llegada, ya que los oficiales se apropiaban el botín de las propiedades no reclamadas. 

Tras las elecciones ganadas por Frelimo, los jóvenes que se habían unido a Renamo después de la guerra con vistas a trabajar en el gobierno, bajaron a Inhaminga. Disgustados, desilusionados y con poca esperanza para el futuro, comenzaron a inspirar miedo al pueblo. Me acuerdo que un miércoles por la tarde, mientras celebrábamos la Eucaristía con nuestras hermanas, llegaron unos 35 de ellos a nuestra casa, dispuestos a pedir con malos modos parte de los alimentos que nosotros distribuíamos. Al ver que estábamos celebrando la Eucaristía, se fueron, pero volvieron al día siguiente para hacer su petición, que nosotros intentamos atender también. 

Una vez más constaté la Providencia actuando entre nosotros. En la actualidad tenemos una nueva administración de Frelimo, que parece ofrecer alguna esperanza para el futuro de nuestro distrito. Por lo menos la vida cotidiana está comenzando a tener todas las señales de una sociedad en paz y calma. Sin embargo, aunque quizá tengamos paz, hay que hacer todavía mucho para llegar a la reconciliación entre los bandos de la guerra civil. Nos damos cuenta de que una sociedad realmente pacífica nos implica como equipo en misión a controlar las actividades diarias de la policía y los militares. Desde nuestra llegada a Inhaminga han muerto dos personas bajo custodia policial, y un joven murió a manos de los militares. La tortura se utiliza regularmente como medio de confesión de la verdad. «¿Cuándo te visité en la cárcel?»
El desempleo es otra maldición real entre nosotros. La misión con 35 trabajadores es una de los pocos patrones en la ciudad. Para poder responder mejor a esta necesidad hemos comenzado el proyecto de comprar semillas de girasol de los granjeros locales y producir aceite para cocinar, que vendemos a la gente a precio razonable. Esto proporciona un salario fijo a quien desea trabajar y está mejorando la dieta de nuestra gente al disponer fácilmente de aceite para cocinar.

La gente de nuestro distrito está intentando aceptar el nuevo mundo en que viven. Intentan dejar atrás la ignorancia y el miedo que les han perseguido en el pasado y aceptar las nuevas oportunidades de instrucción, paz, seguridad, etc. Está amaneciendo para ellos una nueva era, y es un privilegio compartir sus dificultades diarias, sus frustraciones y sus esperanzas mientras ellos se esfuerzan por crear el futuro esperanzador. El Evangelio les habla en la realidad de sus vidas y les empuja a un futuro mejor y más libre. Aun con todos sus miedos y supersticiones, Dios está muy cerca de ellos y yo confío plenamente en que El, en su Providencia, les conducirá ciertamente a la tierra prometida.

QUE NO SE ESTRECHE EL AMOR

José Luis Lozano ss.cc.

España

Hacer «memoria» de la colaboración que como Congregación tenemos con Cáritas Salamanca en el proyecto de ayuda, atención y acompañamiento a enfermos terminales de SIDA no me resulta fácil al entender que no tengo que dedicarme a ser puramente «descriptivo», sino que se me pide poner «un poco de carne en el asador». Y cuando uno tienen que entrar en sí mismo, en las vivencias profundas, aunque parezca mentira, yo me siento bastante pudoroso. Sin embargo, me parece que tengo que hacerlo en correspondencia a cuanto de mis hermanos/as he recibido.

También entiendo que ni se me pide, ni creo sea el espacio adecuado para hablar de la comunidad de Barbadillo. Creo que se me pide una reflexión sobre lo que supone a una comunidad ss.cc. una experiencia de colaboración, reflexión, programación, evaluación, coordinación... con una institución que en este caso es una Cáritas particularmente viva y joven: Cáritas Salamanca, con 20 programas en todo el contexto de la exclusión y marginación, con sus respectivos 20 equipos y con más de 600 voluntarios/as.

Tampoco entiendo que tenga que hablar de Cáritas Salamanca, más bien buscaré expresar algo de lo que esta colaboración que va ya para seis años está moviendo/removiendo en una persona como yo. Pido perdón porque no soy ni muy claro ni muy dotado para la síntesis y más cuando me siento todavía con un fluir de vivencias, reflexiones, planteamientos, etc., sin que haya logrado ni el suficiente distanciamiento en el análisis ni el ordenamiento adecuado.

Personalmente me ayudan los versos de Rilke :

«Se paciente con todo lo que aún 

no está resuelto en tu corazón...

Trata de amar tus propias dudas...

No busques las respuestas

que no se pueden dar,

porque no serías capaz de soportarlas.

Lo importante es vivirlo todo.

Vive ahora las preguntas,

tal vez, así, poco a poco,

sin darte cuenta,

puedas algún día

vivir las respuestas».

Con todo, quiero decir que la comunidad de Barbadillo nace en 1993 como un deseo de la Provincia para la celebración de la Beatificación de Damián. El deseo lo refrendaría el Capítulo Provincial y el Gobierno Provincial lo puso en marcha eligiendo a tres de los veintinueve hermanos que se ofrecieron como voluntarios.

También tengo que decir que cuantos hemos formado parte o formamos actualmente la comunidad nos sentimos «agradecidos y privilegiados» por tantas cosas: por la confianza puesta en nosotros, por la acogida que siempre se nos ha dado desde Cáritas Salamanca, por haber traspasado las fronteras del mundo de la exclusión al que hay que acercarse como Moisés ante la zarza, con temor y temblor; por tanta humanidad que nada ni nadie puede hacer desaparecer; por los laicos ss.cc. (más de 50) y por el voluntariado (más de 350) que a lo largo de estos seis años siempre nos han acompañado, arropado y ayudado.

1. Entre la incertidumbre y la esperanza.

La vida y la historia  no me han hecho un ingenuo. Pero sí que he de confesar que en estos años soy mucho más crítico con nuestro mundo tanto en su dimensión civil como en sus perspectivas religiosas. Son muchas las guerras y muchos los millones de víctimas; son muchos los Auschwitz, los gulags, Ruandas, Eritreas, Congos, Salvadores, Etiopías, Sarajevos, Kosovos, Hiroshimas, Nagasakis... Se me impone la memoria de tantas «xenofobias» en nuestra Europa y en mi España; cómo olvidar la mentalidad de cruzada de tantos fundamentalistas políticos y religiosos; de tantas «misoginias», explotaciones de la infancia; de la deuda externa; de los delirios de los nacionalismos y colonialismos de todo tipo; del exterminio de los pueblos indígenas; de los desaparecidos de tantas dictaduras; de la abusiva explotación de los recursos del planeta; de los ancianos abandonados en sospechosas residencias de nuestra burguesa Europa; de los tirados por las calles; de los inempleables; de los hogares quemados y las personas maltratadas por los nuevos nazi; de los tremendos negocios en torno a las armas, drogas, prostitución...

Y todos sabemos que la enumeración, por apocalíptica que parezca, se queda corta. No logro quitarme de encima tanta maraña, el inmenso «rizoma» que lo llama Guattari.

¿Se  encuentra nuestro mundo en agonía como dice H. Arendt? ¿Podemos expresar, con Wiesel, que ha muerto la idea del hombre y hasta el hombre mismo?

Como creyente, y aquí pesa mucho mi vocación de biblista, tampoco puedo dejar de seguir «oyendo» a los profetas de todos los tiempos con sus oráculos de esperanza :

«¡Qué hermosos son sobre los montes

los pies del heraldo

que hace presente la PAZ

que trae la BUENA NOTICIA!» (Is. 52, 7)

2. En el contexto del espíritu: alabanza y celebración de los seres.

Por paradójico que parezca la realidad histórica me ha hecho ganar en capacidad de sorpresa y maravilla. Es lo que yo entiendo por espiritualidad. La espiritualidad implica siempre conciencia clara de cuanto existe, de «lo real», y apertura hacia lo que todavía no es. La espiritualidad implica también fuerza e intrepidez: «... de los que arriesgan - solemos traducir «de los violentos» - es el Reino» (Jesús) que nos permite trascender la realidad y abrirnos a la Esperanza.

La espiritualidad te abre al «misterio» de cada criatura, de cada persona... en toda la vida, incluso cuando estamos dormidos para poder percibirlo. La espiritualidad te abre «al cara a cara» con Dios y los hombres (1 Cor 13, 12), sin separar nunca la presencia de Dios de la presencia del ser humano (hombre / mujer); ni la claridad y la obscuridad; ni lo justo y lo injusto; lo feliz y lo terrible; lo agradable y lo desagradable...

¡Qué poder de evocación tienen en este sentido los versos de Rainer Maria Rilke!:

«Dime, poeta, ¿cuál es tu ejercicio?

- YO CELEBRO.

Pero lo monstruoso y lo mortífero

¿cómo lo tomas, cómo lo soportas?

- PORQUE YO LO CELEBRO.

Pero lo anónimo y sin nombre

¿cómo lo llamas? Oh, poeta

- LO CELEBRO.

¿Qué derecho, llevando cualquier máscara

o disfraz, para ser tan verdadero?

- ES PORQUE YO CELEBRO.

¿Cómo lo impetuoso o lo callado,

estrella o vendaval, te reconocen?

-PORQUE YO LOS CELEBRO».

Aquí radica el milagro de la espiritualidad, como creyentes nos sitúa en el contexto del Espíritu.

Hemos de superar un lugar común bastante peligroso: el Espíritu sería el gran ausente de la Iglesia. Con todos los perdones, este lugar común es una tontería. Sabemos y confesamos que la Iglesia nace del Espíritu, es santa por el Espíritu; vive, crece, evangeliza... por el Espíritu de su Señor Jesús.

Permanentemente necesitamos «la epiklesis - invocación» del Espíritu para que los acontecimientos, las palabras, las realidades, etc., sean reveladoras y salvadoras.

Y en este contexto también necesitamos la invocación del Espíritu para encontrar una clave de nuestra existencia - no sólo de lectura - para comprender lo que en la primera página del Génesis (Gen 1, 26-28) significa que Dios ha creado al ser humano – hombre / mujer - a su imagen y semejanza.

El ser humano es la «estela de Dios». Y al igual que las estelas hacían presentes a los reyes ante sus súbditos, así el ser humano hace presente a Dios. Las estelas rotas, destrozadas... harán imposible el reconocimiento de Dios en nuestro mundo.

Las mejores tradiciones proféticas, bíblicas y creyentes desarrollan esta hermeneútica del «ser humano como imagen de Dios». Y mucho tiene que ver con ello el texto programático de Lucas al presentar la misión de Jesús (Lc 4, 18 ss). Desde aquí es hermosísima la tradición que une el lenguaje sobre Dios y el lenguaje sobre el hombre. No es voluntad nuestra sino suya. No deja de ser significativo que Jesús se llamase a sí mismo «Hijo del Hombre» (= Este hombre) y que Pablo presentase al cristiano como rostro de Cristo en quien se refleja la gloria de Dios. Y los textos de toda la tradición son innumerables al respecto.

El Espíritu unge a Jesús para tomar en serio esta misión (Lc 4, 18 ss) y todos conocemos la escena de Mateo 25, tan bien interpretada por Juan de la Cruz: «En la tarde de la vida te han de examinar de amor».

El servicio decisivo del Espíritu a la Iglesia es volverla totalmente hacia su Señor: «Enseña y recuerda... lo que su  Señor dijo e hizo» (Jn 14, 26).

Para esto se nos ha regalado el Espíritu: «Recibid el Espíritu Santo. Igual que el Padre me ha enviado, os envío yo también a vosotros» (Jn 20, 21-22). La Iglesia adquiere su propio ser en la misión fuera de sí misma.

3. En el contexto de la fascinación.

Joseph Moing dice que el Dios de Jesucristo no podrá seguir vivo en nuestra historia sino es en el mismo modo que entró en ella: «Por el rumor / los rumores» de sus seguidores. No provocan «ensordecedores clamores de Dios», pero funciona como el mejor de los colirios que dilata y limpia las pupilas: «Los limpios de corazón ven / verán a Dios» (Mt 5,8).

Se trata de la hermosa historia de los fascinados/as por el Maestro. Él, el único Maestro, los demás hemos de ser testigos: «Fijos los ojos en el pionero y consumador de la fe» (Hb 12, 1 ss).

Larga historia de la «memoria subyugante», de la «memoria passionis» de Jesús. Entrañas conmovidas para tiempos de teología débil y de amor intenso que dice J.B. Metz.

La centralidad del Maestro y Señor llena estos dos mil años. Todos conocemos el NT y el resto de los escritos. Todos conocemos la Historia de la Iglesia y del seguimiento de Jesús. Estamos rodeados de una multitud de testigos. Y no puedo dejar de colocar aquí un himno/oración que nos ayude a alimentar la fascinación:

«¡SEÑOR, JESÚS!

Mi fuerza y mi fracaso eres Tú.

Mi herencia y mi pobreza.

Tú mi justicia, Jesús.

Mi guerra y mi paz.

¡Mi libre libertad!

Mi muerte y mi vida, tú.

Palabra de mis gritos,

silencio de mi espera,

testigo de mis sueños,

¡Cruz de mi Cruz!

Causa de mi amargura,

perdón de mi egoísmo,

crimen de mi proceso,

juez de mi pobre llanto,

razón de mi esperanza, ¡Tú!

Mi tierra prometida eres Tú...

La Pascua de mi Pascua, 

¡Nuestra Gloria por siempre, SEÑOR JESÚS!»



                          Pedro Casaldáliga

La fascinación ha hecho crecer una tupida red de «pequeños relatos», de «claras parábolas» protagonizados por hombres y mujeres corrientes que nos siguen ayudando a que sea aún fuerte la Esperanza.

Todas estas pequeñas historias han interiorizado como el Maestro los dolores y esperanzas de los hombres sus hermanos. Y esta interiorización las ha hecho más reales, más humanas, más capaces de vencer tantas tentaciones de inhumanidad. Son historias como las de Jesús, sin segundas intenciones, sin más razón que lo absurdo e injusto de toda exclusión, de todo sufrimiento.

Historias que evalúan y disciernen nuestra propia humanidad y espiritualidad: ¿Dónde hemos de estar? ¿Cómo?, ¿Para qué?

Historias de tantas personas que recordamos y admiramos y de tantas fraternidades y comunidades que nos siguen invitando a cada uno y a todos a actualizar biográficamente y refrescan el recuerdo del Buen Samaritano y que purifican y humanizan el aire que respiramos en nuestro seguimiento.

Historias de tantos hombres y mujeres entregados/as a la causa de la solidaridad con los excluidos de la tierra y buscan ser la voz de cuantos no la tienen: «Con los pobres de la tierra quiero mi suerte yo echar» que dice la canción.

Historias indefensas que, como gusta decir Jon Sobrino, son una convocatoria pública a hacer el bien, como el Maestro, practicar la justicia y caminar humildemente con el Dios de los hombres.

Historias de itinerarios humanos singularmente elocuentes que bien podríamos ver como eucaristías celebradas en la permanente aventura humana en compañía  con el Dios de la vida. Historias que vuelven a «convocar a la mesa del Señor» a los excluidos de todas nuestras eucaristías. Metz llega a decir que hoy sólo hay un cisma real que amenaza a la Iglesia: «Cuando los cristianos del primer mundo rasgamos el mantel eucarístico entre nosotros y todas las iglesias pobres, a las que acompañamos con nuestra conversión y solidaridad. Nuestro pecado no es la fe, sino el incumplimiento de sus exigencias de justicia y solidaridad».

Historias escritas desde la gratuidad. Desde la creencia todo ha de funcionar a nivel de don: servir a Dios y cumplir su voluntad en el servicio (Jn 13) es un regalo; no estamos ante ningún exceso por el que debamos ser recompensados, sino más bien sentirnos agradecidos por haber sido alcanzados por la misericordia de Dios y la certeza de que la vida tiene valor en sí y por sí.

Historias que, en definitiva, enlazan con la más vieja de todas las tradiciones sobre los seguidores de Jesús: «Mirad cómo se aman» que siempre es correlativa con «quien ama ya conoce a Dios» (1 Jn 4, 7).

Bien se podría decir que todas estas historias, estos pequeños relatos, son la mejor actualización de las parábolas de Jesús, parábolas de una fe humilde (humus = tierra) porque miran a la tierra y renuncian a las herramientas del dominio y de la exclusión; porque proponen no sólo una «libertad de», sino también una «libertad para»; porque contribuyen a la creación y sanación de tantos tejidos sociales e institucionales; porque son «noes» rotundos a tantas manipulaciones desde las ideologías y los poderes fácticos; porque se abren a todo lo bueno, recto, justo... de nuestra tierra para saber acogerlo con cariño y agradecimiento; porque, en definitiva, revelan al Dios Padre cuya pasión nunca ha sido Él mismo ( = religión), sino sus hijos y cuyo sueño más querido es la inclusión en la vida, en el amor y en la dignidad a sus hijos.

4. El proyecto «amanecer solidario».

Este es el nombre que Cáritas Salamanca puso al programa de la Casa de Acogida para enfermos terminales de SIDA. Y a nadie se le oculta que algo tienen que ver el nombre con los relatos de Vida / Resurrección / Fraternidad del Nuevo Testamento. La Resurrección siempre sucede «al amanecer», «al salir el sol»...
A mí me gusta situar la historia de estos seis años en la misma línea de «las pequeñas historias / relatos» de los seguidores de Jesús. También aquí estamos ante una pequeña historia de seis años, pero seis años de casa, de familia, de fraternidad, de lucha por la vida. Seis años de mucho camino, esfuerzo, formación, reflexión, comunicación, vivencias radicales.

Seis años de «desvelarnos» en lo más rico y profundo que tenemos los hijos de Dios: la intimidad, la inabarcable riqueza de esa humanidad que nadie logra erradicar de los seres humanos, ni las exclusiones y sus déspotas, ni la droga, ni el SIDA, ni la misma muerte. Seis años abiertos a los empeños de tantas personas: enfermos, científicos, médicos, sanitarios, voluntarios/as, instituciones... Seis años de DON y REGALO de tantos/as.

Seis años de profunda conmoción interior y a la vez de profunda paz. Subrayar algunos datos puede ayudar a comprender la aparente paradoja:

Si Dios es Padre y nos invita a sentirnos hijos y hermanos entre nosotros, a nadie le puede faltar el espacio vital donde sentirse cómodo y en familia y menos si está excluido y extenuado. La casa, la familia han de permitirnos a todos mirarnos a los ojos sin quedarnos en el pasado. Dios siempre nos dice: «No miréis el pasado, voy a hacer algo nuevo» (Is 43, 18-19).

Todos estamos en proceso de pasar de la muerte a la vida; de la esclavitud de las drogas y adicciones a una vida en libertad; de la agresividad a la reconciliación con uno mismo, con los compañeros, con la familia, con la sociedad.

La Casa de Acogida no puede ser vista como una manifestación diáfana de la presencia de Jesús. Es claro que también en nosotros se dan todas las contradicciones e incoherencias de nuestro mundo, pero sí que me atrevo a afirmar que en la casa ha dejado de existir «el otro» con la significación que esta expresión tiene en las categorías socio-religiosas. Ya no estamos ante «sidosos», «drogatas», «chusma». Todos somos y nos sentimos personas, con nuestros nombres propios. Es lo que yo llamo pasar por el Sacramento del Nombre, que algo tiene que ver con el bautismo: «Para ser libres habéis sido engendrados en Cristo» (Ga 5, 1).

Todos hemos tenido que abandonar muchas posturas previas y muchos prejuicios. ¡Qué verdad es que la fe es un buen colirio! La mayor dificultad y a la vez el mayor desafío es superar los paternalismos, el maniqueísmo y el formalismo. Superar de corazón el «ellos» y el «nosotros»; «ellos», los sidosos, los enfermos, los débiles, los insociales, los anormales..., «nosotros», los sanos, los normales, los buenos... Hay que aprender a asumir y valorar la historia personal de cada uno, con sus opciones... sin quedarnos sólo en alguna de sus páginas.

Cuando ves cómo  ponen su historia y su vida en toda su amplitud ante ti, te hace estremecerte el verte a ti mismo en tus relaciones comunitarias, por  ejemplo.

Otra gran lección es el largo e imponente proceso de reconciliación consigo mismo, con la familia, con la sociedad y volver a quererse y volver a encontrar sentido a la vida. Vivir estas situaciones son un buen regalo para relativizar nuestras «depres» y nuestros estreses.

Se puede entender que en la casa el pecado fundamental es la muerte física y social. Todos luchamos denodadamente contra estas dos muertes. ¡Qué gozada las nuevas terapias y los nuevos caminos que se vislumbran hacia la reinserción social!

También hay que decir algo de nuestra «memoria passionis», del recuerdo de los que nos dejaron para ir a la casa del Padre. Unas 1.100 personas han muerto de SIDA en los últimos 10 años en Salamanca, y se calcula que hay en torno a 1.500 afectados.

Y nunca puedo olvidar el homenaje que cada año celebramos las instituciones que luchamos contra el SIDA en Salamanca. Se trata de un lanzamiento de globos rojos con los nombres de los hermanos muertos. Ver ascender los globos dibujando el azul intenso de nuestro cielo es todo un presagio de esa Resurrección y, como en el relato de la Resurrección de Jesús, también nosotros escuchamos: «¿Por qué buscáis entre los muertos al Viviente?» (Lc 24, 5). Y estoy seguro de que no se trata de una ilusión vana, «las vanidades» no duran dos mil años.

Y brota la oración confiada:

«Muchos de mis amigos van llamando

ya, Señor, a tu puerta.

Vida, Perdón, Verdad, por Ti esperamos

en tu palabra cierta.

Como tus brazos de entrañable padre,

que la encuentren abierta».

«Morirán vuestros labios, vuestra piel, vuestra carne,

pero siempre habréis sido.

Ser una sola vez, ¿no es ya bastante?

Mientras dure el espacio guardará vuestros huesos,

mientras quede una brisa llevará vuestro aroma.

... Pues habéis sido un día, seréis para siempre».

Y es que seis años dan para ir aprendiendo que la solidaridad va más allá del compartir. La misma palabra nos dice que tiene algo que ver con «el soldar». Hemos unido, soldado nuestra suerte, nuestra vida, nuestra lucha, nuestras aspiraciones, nuestra causa.

Como nuestros alcances son muy limitados y el SIDA en la calle sigue siendo el SIDA, necesitamos seguir siendo humildes = agarrados a la tierra, perseverantes: «En la perseverancia alcanzaréis la vida» (Lucas). Hay que seguir viviendo sin prisas, sin ansiedades, sin dejarnos marcar por tantos «¿qué haces?» que a veces se escuchan y que ignoran que tú estás rezando desde el fondo del alma al Señor que te enseñe a «ser», a «estar» para seguir aprendiendo a descubrirte frágil, vulnerable, humano.

Una buena luz nos la ofrecen los versos de Tagore:

«Al final del camino

nos dirán:

¿Has vivido? ¿Has amado?

Y yo, sin decir nada,

Abriré el corazón lleno de nombres».

P.D. Cuando estaba acabando estas líneas se inauguraba – 12 de julio de 1999 – otra pequeña historia. Nuestras hermanas han empezado una colaboración con Cáritas Salamanca para ayudar a los «sin techo, sin hogar». Gracias y buena suerte.
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